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PRESENTACIÓN

No podía ser otro el motivo o inspiración del XXI Concurso de Cuentos y 
Dibujos de Mansurle que “La Mascarilla”, ese elemento que se ha vuelto 
imprescindible en nuestras vidas, por obligación y necesidad, ya que a pe-
sar del incordio que supone, ha salvado miles de vidas durante esta terrible 
pandemia.

Y por supuesto queríamos conocer la visión de los alumnos de nuestra co-
marca, dejando constancia, tanto en sus dibujos como en los relatos, del 
gran impacto que el Coronavirus ha tenido en nuestras vidas. Esta publi-
cación por tanto se convertirá no sólo en una gran muestra del talento de 
nuestros pequeños, sino en un auténtico documento histórico sobre cómo 
han vivido estas circunstancias tan complicadas.

En el futuro ellos mismos seguro que acudirán muchas veces a este libro 
para recordar. Generaciones venideras lo tendrán como referencia directa 
de la realidad cotidiana ante los cristalinos ojos de los niños, mostrando un 
reflejo puro y sincero.

Son muy de agradecer todos sus trabajos en estos tiempos difíciles, que 
han complicado hasta el propio reparto de los materiales donde realizarlos, 
cumpliendo mil y un protocolos para minimizar los riesgos. En esta labor, 
como en tantas otras, debemos agradecer la magnífica aportación de los 
colegios de nuestra comarca, que han sumado a su imprescindible función 
pedagógica una sobresaliente respuesta sanitaria. 

Infinitas gracias al profesorado de los colegios, a los miembros del jurado 
y especialmente a todos los participantes por vuestras ingeniosas aportac-
iones y por contribuir a crear un futuro más justo, sostenible y agradable 
para todos en nuestra comarca. Los peques nos habéis dado una gran lec-
ción a los mayores y aquí queda un gran reflejo.

Javier Revilla Casado
Presidente de la Mancomunidad de 

Municipios del Sur de León
(MANSURLE)



1
PREMIO

Martín Velasco Martínez
5 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ

(Valencia de Don Juan)

Educación Infantil

La Mascarillita
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2
PREMIO

Ona Vallinas López
5 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO 
(San Miguel del Valle)

Educación Infantil

Mi profe viendo el arcoí
ris con 

mascarilla
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Fredy contra las mascarillas

1
PREMIO

Alonso Castro Díez
8 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA 
(Villaquejida)

3º - 4º de Primaria

Hace muchos años un virus se apoderó del mundo y los más perjudicados eran los humanos pero 
también los animales sufrían las consecuencias.

En el fondo del mar, en un pueblo llamado Villacoral, vivía un pez llamado Fredy.

Fredy vivía con sus padres y con sus abuelos en una casa hecha de coral.

A Fredy le gustaba mucho salir a jugar con sus amigos.

Un día jugando con sus amigos se dio cuenta de que el fondo del mar estaba lleno de mascarillas y 
guantes. Nadando muy rápido fue a decírselo a sus padres y ellos también se habían dado cuenta.

Observando a los demás peces Fredy se dio cuenta de que todas esas mascarillas y guantes eran muy 
peligrosos para todos los peces que vivían en Villacoral. Las mascarillas con sus gomas se enrataban 
en las casas y los guantes se rompían en cachitos y los animales pensando que era comida se lo comían 
y se morían. Un día Fredy salió a nadar con sus abuelos, y su abuelo vio un guante que se había roto, 
su abuelo pensando que era comida se lo comió y le entró mucho dolor de barriga y se murió. 

Fredy muy triste decidió reunir a todos los habitantes de Villacoral, se reunieron para hacer una lim-
pieza de guantes y de mascarillas para que nadie más muriese. 

Los peces grandes recogían los guantes y los pequeños las mascarillas.

Tardaron un mes en limpiar Villacoral y lo consiguieron entre todos.

Después, decidieron mandar un mensaje a los humanos para pedirles que no tirasen guantes ni mas-
carillas al fondo del mar porque era muy peligroso.

El mensaje decía: “LAS MASCARILLAS Y LOS GUANTES SON PELIGROSOS PARA LOS QUE 
VIVIMOS EN EL FONDO DEL MAR.
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Mascaringli y sus habitan
tes

2
PREMIO

Hugo Fernández Vivas
8 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN 
(Villamañán)

3º - 4º de Primaria

Había una vez un planeta que se llamaba Mascaringli y estaba habitado por mascarillas. El planeta 
estaba dividido en dos pueblos:

El pueblo de las reutilizables y el de las FFP2. Estos pueblos tenían sus superhéroes: Mascarón con 
el poder de  multiplicarse y mascarito con el poder de que sus gomas fueran elásticas, pero los dos 
tenían en común que se podía proteger de cualquier enfermedad.

Un día, en Mascaringli se dieron cuenta que, en la Tierra había una pandemia causada por el co-
vid-19. 

Así que los superhéroes fueron directos a la Tierra. Una vez hubieron llegado vieron un caos total, así 
que Mascarón se multiplicó y Mascarito les dio a todos las copias de Mascarón las gomas elásticas.

Y así protegieron a todo el mundo.

Una vez terminado su trabajo, las mascarillas fueron echadas a la basura normal.
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3
PREMIO

Manuel Trueba Velado
3 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO 
(Valderas)

Educación Infantil

Elefante feliz, en natu
raleza

sin mascarillas
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1
PREMIO

Valeria Haya del Castillo
6 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ 
(Valencia de Don Juan)

1 º- 2º de Primaria

No tires la mascarilla
al parque
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La mascarilla Arcoíris

3
PREMIO

Alejandro Velasco Martínez
9 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ 
(Valencia de Don Juan)

3º - 4º de Primaria

Había una vez una mascarilla llamada Arcoíris, siempre estaba sola y aburrida en el gran Arcoíris.

No tenía casa y las demás mascarillas se reían de ella, cada vez estaba más triste y aburrida.

Un día decidió dar un paseo a lo largo del gran Arcoíris y ver lo que pasaba en todo el mundo. Le 
pareció que la gente vivía muy feliz y contenta allí abajo.

Quería bajar y disfrutar como aquellos niños, jugando con sus familias y amigos.

Una semana después, ocurrió lo que ella había deseado, ella y otras miles de mascarillas tuvieron que 
bajar.

La gente ahí abajo, ya no estaba contenta, si no que muy triste y cada uno en su casa.

-¿Qué pasa aquí? -preguntó la mascarilla Arcoíris.

A lo que otro le respondió: -Me han dicho que hay un tal coronavirus por ahí y es muy peligroso. Por 
lo que nos necesitan.

A la mascarilla Arcoíris no le gustó tener que estar en la cara de un niño triste.

Por lo que pintó los colores de un Arcoíris sobre ella, para que así pareciera que todos los niños y 
niñas estaban sonriendo.

FIN	
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La mascarilla Adelilla

1
PREMIO

Noa Llavador Blanco
10 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO 
(Valdescorriel)

5º - 6º de Primaria

Hola a todos, mi nombre es Adelilla. Soy rectan-
gular, azul por fuera, blanca por dentro. Llevo 
dos gomas en los laterales y un hierrito que me 
da un aire especial. Os voy a contar un trocito de 
mi vida que ocurrió hace muchos, muchos años 
atrás. Mi vida por aquel entonces era más bien 
aburridilla, tranquila y solitaria. Vivía en un ca-
jón, casi siempre lejano y me sacaban de allí, en 
ocasiones puntuales.

De repente, un día mi vida dio un giro de 180º, 
cambió por completo.

Me buscaban todos los días, a todas horas estaba 
en la calle, me sentía protectora, importante con 
los míos, como una superheroína, parecía una 
estrella de Hollywood. Hasta que un día apare-
cí, sin saberlo en un campo, allí tirada. Mi vida 
se vino abajo, pero ¿dónde estoy? dijo Adelilla. 
¡Qué miedo! Vino una oleada de aire y el viento 
me transportó hasta una zona, en la que me iba 
mojando y pasando un poquito de frío. Con el 
tiempo aprendí que ese agua y frío se deberían, 
a que caí en un río. Pasé troncos, piedras… has-
ta llegar a una masa grandísima de agua, poco 
a poco las olas me fueron acercando hasta una 
orilla, llena de arena, estaba en la orilla de una 
playa. Una niña que estaba jugando con sus pa-
las, me miró fijamente, yo, avergonzada la miré. 
Ella suavemente me cogió con su pala y me me-
tió en su calderito de playa y poco a poco me iba 

diciendo: tranquila, pero ¿qué haces aquí? Tú no 
tenías que estar aquí. Yo, con pena, la miré fija-
mente y saqué una fuerza de no sé donde, pensé y 
dije: ¡me merezco una oportunidad! Yo, no pue-
do acabar aquí. La niña me miró y me dijo: “no 
voy a hacerte daño quiero que estés en tu sitio, 
donde debes de estar, allí, te darán una segunda 
oportunidad, reciclándote y el planeta te lo agra-
decerá”.

Con cuidado, me dijo; esto, lo voy a hacer por tu 
bien. Me cortó mis queridas gomas que tanto yo 
había usado, qué decirte, una lagrimilla se me 
cayó, pero pensé, que un cambio no venía mal. 
Me metió en una bolsita, bien cerradita y me in-
trodujo en un contenedor mirándome fijamente.

Allí vi que había más compañeras, ¡no estaba 
sola! Tuvieron la misma o parecida experiencia 
que yo.

Mi deseo es, que con esta historia cuando veas 
una compañera parecida a mí, sepas que hacer 
con ella. No la abandones por favor, ella te ha 
ayudado a protegerte. Protégela que siempre el 
planeta te lo agradecerá. ¡Ah!, por cierto mi fi-
nal no estuvo nada mal. Me dieron una segunda 
oportunidad, esta es:

¡tachan, tachan…! Que me convertí, en una ma-
nilla de una puerta. De este proceso ya os contaré 
otro día. Me merecía una segunda oportunidad, 
¿no creéis?
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2
PREMIO

Diana Sevilla Trigueros
7 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ 
(Valencia de Don Juan)

1 º- 2º de Primaria

La mascarilla viajera 
y su amiga la papelera
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3
PREMIO

Cristian Lorenzana Gaitero
7 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA 
(Villarrabines)

1 º- 2º de Primaria

Con ayuda de los agric
ultores
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La supermascarilla

2
PREMIO

Paula Martínez Barrientos
10 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ 
(Valencia de Don Juan)

5º - 6º de Primaria

En un pueblo al lado del mar vivía Juan junto a 
su hija Paula.

Al atardecer solían pasear en la orilla del mar. Y 
aunque sabían que tenían que llevar una masca-
rilla para protegerse de un “maldito virus” que 
había invadido nuestro planeta Tierra, a Juan le 
gustaba quitarse la mascarilla para poder respirar 
el aire puro del mar. Pero a veces, tenía la mala 
costumbre de arrojar estas mascarillas a la orilla 
del mar. Paula enseguida le decía que no la tirase a 
la arena ya que el mar se ensuciaría, pero su padre 
no la hacía caso, y Paula no podía más que enfa-
darse con el comportamiento de su padre.

Un día Paula, pasó por el escaparate de una tien-
da muy antigua, en la que anunciaba la venta de 
mascarillas. A un lado y casi escondida, observó 
una mascarilla que en su envoltorio decía: “soy 
la supermascarilla, nunca dejo que me tiren al 
suelo” “Pruébame” “Protejo al medio ambiente”. 
Paula recordó el comportamiento de su padre y 
decidió comprar esta mascarilla y al día siguien-
te se la regaló. Se dijo así misma “por probar no 
pierdo nada”.

Cuando iban paseando como todos los días, Juan 
decidió como de costumbre tirar la mascarilla al 
suelo y rápidamente la mascarilla se volvió de 
nuevo a su cara. Por más que intentaba quitársela, 

de la cara, Juan no podía. De repente, se escuchó 
una voz procedente de la mascarilla y tanto Paula 
como su padre se quedaron boquiabiertos.

Dijo: “Soy la supermascarilla y mi misión es ense-
ñar a reciclar a mis hermanas mascarillas. No me 
puedes tirar al suelo. Te voy a enseñar a respetar el 
medio ambiente”.

La supermascarilla les invitó a que la siguieran y 
les enseñó las fatales consecuencias que tenía para 
el medio ambiente arrojar las mascarillas al mar. 
Pudieron ver animales comiéndose mascarillas, 
otros atrapados en las mismas, aparte de la gran 
contaminación que causaban a las aguas del mar.

Los pobres animales del mar se morían. A Juan 
le dio mucha pena ya que le gustaban mucho los 
animales. Desde ese momento Juan, comprendió 
que su hija tenía razón y desde ese día nunca vol-
vió a tirar ninguna mascarilla al suelo y siempre 
la arrojaba a los contenedores de residuos de mas-
carillas y guantes de plástico.

Finalmente la supermascarilla una vez cumplida 
su misión, se despidió de Juan y Paula, no la han 
vuelto a ver, aunque dicen que viaja de un lugar a 
otro junto a superguante y superbolsa, enseñando 
a las personas a reciclar y respetar el medio am-
biente.
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Un día de pesca

3
PREMIO

Jorge Rodríguez Gaitero
10 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA 
(Algadefe)

5º - 6º de Primaria

Lucas era un niño muy curioso e inquieto. Le gustaba mucho recorrer su pueblo en bicicleta, ver los 
nidos de los pájaros en los árboles, sacar a su perro a pasear y sobre todo pescar con su tío. Le encan-
taba preparar el cebo (gusanos), cañas, caldero y red. 

La ilusión crecía por momentos cuando tiraba la caña, la espera era un poco larga porque Lucas no 
sabía esperar, quiere tirar la caña y pescar. 

Su tío le enseñó que la paciencia era una virtud y así tendría su recompensa. “Ya picó”, “ya picó” dijo 
Lucas cuando levantó la caña, llevó una desagradable sorpresa, no era un pez “una mascarilla” ¡qué 
horror! Lucas empezó a llorar, en el cole les han enseñado a quitar las gomitas de las mascarillas y 
tirarlas a la papelera. Porque con las mascarillas que acababan en el mar, se ahogan los peces porque se 
les enredan las aletas y a los pájaros se les enredan las patas. Lucas y su tío pensaban que había peces 
muertos por este motivo, así que por favor, tirar las mascarillas a la papelera para que no acaben ni en 
las calles, ni en el mar, ni en el campo.

¡Protejamos juntos el Medio Ambiente!
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La policía naturaleza
Aarón Blanco López 

4 años
C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

Educación Infantil

Cuidamos nuestros ríos
Hajar Elkalai Quaaki

5 años
C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (La Unión de Campos)

Educación Infantil
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El sol no tiene mascarilla
Alba Herrero Pellitero

5 años
C.R.A. VILLAMAÑÁN (Villamañán)

Educación Infantil

Pon tu mascarilla
Alba Alvarez Monne

4 años
C.R.A. VILLAMAÑÁN (Villalobar)

Educación Infantil
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¿Cuántas veces has visto a una persona sonreír? Yo muchas, todos los días, cuando mi madre me lle-
vaba al colegio o cuando íbamos al parque, pero hace ya tiempo que solo veo la sonrisa de mi familia, 
hace exactamente 1 año 2 meses y 8 días. 

Todo se debe a una cosa parecida a un tapabocas, una cosa que antes solo llevaban los médicos y 
enfermos “la mascarilla”, es tan agobiante llevarla, las clases son tan imposibles con ella. Ahora es 
obligatoria llevarla tanto los mayores como pequeños.

La mascarilla es un castigo para todos, por nuestros malos actos, por no cuidarnos bien y por no hacer 
caso a nuestros sanitarios. Imagínate una vida sin mascarilla, donde jugamos todos los niños en el 
parque sin ella o ir al colegio sin taparnos la boca sería lo mejor del mundo.

Pero para que ocurra eso hay que hacer una cosa: Usar la mascarilla en todos los lugares públicos y 
si te la quitas que sea con distancia de seguridad. Si haces todo esto pronto estaremos destapando 
sonrisas.

Asia Atmani
9 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

3º - 4º de Primaria

Tapando sonrisas

Había una vez un pueblo llamado Villabasura.

Villabasura se protegía del Covid 19 muy bien.

Tenía muchas mascarillas para protegerse.

Un día un niño llamado Nitram se dio cuenta de que algunas personas tiraban las mascarillas al sue-
lo. Las mascarillas molestaban a los animales: Le impedían al búho volar, el pobre pato se ahogaba en 
el estanque, al conejo se le quedó una mascarilla en el cuello. Nitram decidió recoger las mascarillas. 
Nitram recogió algunas mascarillas. Como no era suficiente, se lo dijo al alcalde de Villabasura y el 
alcalde apoyó a Nitram.

Organizó un concurso de  mascarillas tiradas en la calle. Cada participante debe recoger 10 mascarillas.

Así fue, cada participante recogió 10 mascarillas. El alcalde vio que lo hacían muy bien. Les dio un 
día gratis a todos los participantes en las piscinas municipales y este cuento tuvo un final feliz.

Martín Rodríguez Martínez
9 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

3º - 4º de Primaria

Un niño puede cambiar todo
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Había una vez unos niños muy malos, esos 
niños eran una pandilla de mejores amigos y 
siempre se portaban mal con todos los que se 
encontraban.

Ellos al salir de clase se iban al parque con sus 
bicicletas y si se encontraban a algún niño o a 
alguna niña les echaban. Los niños se cansaban 
de que la pandilla de amigos siempre les echa-
ra del parque. Y todos los niños se cansaron y 
decidieron no ir al parque al que iba la pandi-
lla de amigos. La pandilla de amigos no quería 
llevar mascarilla pero aún así la llevaban, eso era 
lo bueno pero lo malo era que después de  me-
dia hora la pandilla de amigos se cambiaba la  
mascarilla y la que llevaban puesta la tiraban o 
al mar, o a algún río y si no la tiraban en el mar 
o en el río la tiraban al suelo y eso contaminaba 
mucho y hacia que la situación empeore. 

En cambio, las demás personas cuando usaban 
una mascarilla al día siguiente la tiraban y se 
cogían otra pero las tiraban a la basura y no a los 
mares y ríos como hacía la pandilla de amigos. 
Las personas cuando veían a la pandilla de ami-
gos tirar una mascarilla al suelo, al mar o al río 
les decían que no la tiren ahí y que la tiraran a 
la basura pero ellos no hacían caso y las seguían 
tirando al suelo mar y río.

La pandilla de amigos se dio cuenta de que si se-
guían tirando las mascarillas al suelo, al mar y al 
río y se portaban mal con la gente nadie les hacía 
caso así que decidieron cambiar y cambiaron.

Al cabo de unos días se arrepintieron de haber-
se portado mal con la gente pero luego hicieron 
muchos amigos.

Erase una vez un niño dando un paseo por su barrio vio una tienda de mascarillas y entró a escoger 
una. Vio una que le encantaba, era amarilla con puntitos azules. Guardó la mascarilla  para un mo-
mento muy especial. Una semana después, Juan y su familia fueron a la playa y Juan pensó que iba 
a ser buen momento para llevar la mascarilla especial. Cuando fue a bañarse, olvidó quitarse la mas-
carilla y se perdió en el mar. La estuvo buscando un buen rato y no la encontró, pero vio un montón 
de mascarillas. También vio una tortuga enganchada en una mascarilla.

Le dio tanta pena, que la quitó, pero vio que no podría recogerlo todo él solo.

Llamó a uno de sus amigos para que le ayudaran. Cuando vinieron sus amigos se pusieron manos a 
la obra y al fin recogieron todas las mascarillas que había en la playa,  tanto en la arena como en el 
agua, y las tiraron al contenedor.

La playa quedó limpia de mascarillas.

Gabriela Vladimirova
10 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

3º - 4º de Primaria

Esther Marcos Melón
9 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

3º - 4º de Primaria

La mascarilla al suelo

Un día limpiando la playa
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Jugando en el parque
Celia Ugidos Hidalgo

5 años
C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Villaquejida)

Educación Infantil

Cuida del planeta
Daniela Ferreras Sendón

5 años
C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

Educación Infantil
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La naturaleza feliz sin mascarillas
Diego Juanes Oviedo

6 años
C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

Educación Infantil

La mascarilla sonríe
Greta Fernández Fernández

6 años
C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

Educación Infantil
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En una pequeña fábrica vivía una mascarilla a la 
que estaban empaquetando  para ir a las farma-
cias, colegios, supermercados etc. Por fin el día 
en el que la tocaba salir hacia el mercado estaba 
muy emocionada por salir de la fábrica a ver lo 
que había en el exterior.

Al principio fue a una especie de sitio donde 
hacía mucho mucho de todo: comida, champús, 
material escolar, geles, hasta vio a más mascari-
llas como ella. Una chica fue a coger la caja en 
la que estaba metida y la llevó hasta la caja, de 
allí la dejó en una casa muy llamativa con pare-
des de diferentes colores y estampados. Pasaron 
varios días hasta que la mascarilla llegó a la chi-
ca. En una gran ciudad vio a varias tiendas so-
bre ropa, comida o joyas y sobre todo a muchas 
mascarillas sobre distintos rostros, de colores y 
tamaños. Lo que menos la gustó ver era toda la 
contaminación que había allí y las mascarillas 
algunas sucias y por el suelo y otras enganchadas 
en distintos sitios. Por suerte la chica trabajaba 
en servicios de la limpieza del medio ambiente, 

y todas las mañanas se iba haciendo un recorrido 
por toda la ciudad recogiendo la basura que veía 
por distintos sitios que la gente dejaba por el 
suelo o que el viento arrastraba.

Al final del día se iba a casa y se quitaba la mas-
carilla dejándola en una bolsita que tenía de 
plástico. Ella reciclaba y usaba de forma ade-
cuada las mascarillas para no contaminar y ser 
cuidadosa con el medio ambiente. La chica vivía 
en León  y se llamaba Aitana, además de reco-
ger la basura también había estudiado medicina 
por lo que todas las tardes se iba al laboratorio. 
Algunos días tocaba el piano y era excelente con 
una canción que se sabía de memoria. Llegaba ya 
el día en el que tenía que reciclar la mascarilla 
entonces la cortó las gomas y la tiró a un conte-
nedor especial de mascarillas. Lo único que no 
quería seguir viendo era la contaminación que 
había.

Hola, soy Doña Mascarilla y en mi pueblo Villamascarilla no reciclan nada las mascarillas. 

A mí no me gusta que nos utilicen y luego nos abandonen, tengo amigos de distintos colores y ta-
maños que odian que las tiren al suelo.

Un buen día, llegó un señor que empezó a poner multas a la gente que no nos pone en nuestro sitio. 
Colocaron carteles grandes en todos los contenedores, paredes… para que la gente se conciencie 
de poner las cosas en su sitio. Y desde ese día, todo el mundo nos mete en una bolsita y nos tira al 
contenedor verde.

Vera Villamuza Pisonero
9 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

3º - 4º de Primaria

Andrea Pastor Quiñones
9 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

3º - 4º de Primaria

La vida de una mascarilla

Villamascarilla
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En una montaña vivían dos niños con sus pa-
dres, los niños estaban muy contentos de vivir 
en la montaña porque no tenían que ir al cole, 
su madre era la profesora.

Lo que no les gustaba era que no tenían televi-
sión, ordenador…

Los niños tenían vacas y todos los días iban con 
su padre a darles la comida en lo alto de la mon-
taña y algunos días se encontraban con cachos 
de tela unos eran de color azul, rosas, verdes, ne-
gras…

Y no sabían lo que eran.

Un sábado se encontraron con un grupo de gen-
te que bajaban del autobús, y cuando les vieron 
con esas telas puestas en la cara se asustaron y 
preguntaron que por qué llevaban eso puesto, 

el conductor les dijo que era una mascarilla, y 
que era obligatorio que había un virus llamado 
covid-19 y la gente se enfermaba y tenía que ir 
al hospital. Entonces el padre preguntó donde 
las vendían, y le dijeron que en farmacias, su-
permercados…

Y le regaló una para cuando fuera a la ciudad (le 
dio las gracias).

Mientras cenaban se lo dijo a su mujer, y le dijo 
que había que comprarlas, y así lo hicieron.

Ya llevamos más de un año esperando que se aca-
be el virus y que por fin no tengamos que tapar-
nos la cara con las mascarillas.

Rubén Pérez Sánchez
8 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

3º - 4º de Primaria

La mascarilla

Había una vez un barrio que tiraban los restos de comida, los envoltorios y  mascarillas usadas al 
suelo de la calle. A ese barrio no iba el camión de basura por lo sucio que estaba. Un día un chico 
llamado Víctor se mudó a ese barrio. 

Víctor no aguantaba lo sucio que estaba el barrio y decidió recogerlo.

Llamó a todo el barrio para ayudar a recoger y ahora todo está limpio. Víctor dijo a sus vecinos que 
era malo tirar las mascarillas y la basura al suelo en vez de al contenedor y ahora todos son felices 
reduciendo, reciclando y reutilizando.

Andrés Carriedo Jiménez
10 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

3º - 4º de Primaria

La basura del suelo 
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Arcoíris Feliz
Ismail Radi

5 años
C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Gordoncillo)

Educación Infantil

La Granja con mascarillas
Julen del Pozo March

3 años
C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Villarrabines)

Educación Infantil
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No tiremos las mascarillas al mar
Kevin Chamorro González

6 años
C.R.A. VEGA DEL ESLA (Algadefe)

Educación Infantil

Mi amiga y yo jugando 
en el parque

Khadija Elkalai
5 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Urones de Castroponce)

Educación Infantil
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Hace ya unos muchos meses en cualquier lugar 
del mundo, había llegado un virus que todo lo 
que tocaba enfermaba. Hizo daño a mucha gen-
te, sobre todo a los abuelos y todo empezó a ser 
un rollo.  Pero un día, mientras dormía conocí a 
Neymilla que es una Mascarilla, se apareció en 
mis sueños y me explicó que como en el poema 
de Rodari que la profe Clara me enseñó, el virus 
es un minúsculo puntito que solo es un punto y 
aparte aunque se crea un punto y final, si usamos 
bien las mascarillas. 

Me enseñó que no son un juguete y que hay que 
tratarlas con mucho cuidado, ella sabía que lle-
varla no es divertido y que a veces con el calor 
puede picar, pero me enseñó a que si hacíamos 
las cosas juntos, lo que ahora era un rollo podría 

dejar de serlo. Me llevó a dar un paseo por un 
camino con árboles y un gran jardín, los abue-
los estaban en los bancos, los niños jugaban… 
y todos adelante todo se volvía oscuro y estaba 
muy sucio, había muy poca gente y nadie lleva-
ba mascarilla, estaban por el suelo, colgadas de 
los árboles que ya no tenían hojas, los pájaros 
estaban atrapados…

Lo que vi no me gustó y vengo a dejaros un 
mensaje:

La mascarilla nos cuida a nosotros, pero a la na-
turaleza la tenemos que cuidar nosotros.

Samuel del Castillo García
9 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Villamañán)

3º - 4º de Primaria

Neymilla la mascarilla

Había una vez una mascarilla llamada Quirurgina 
que vivía en una caja junto a sus cien hermanas.

Quirurgina tenía un problema; un niño llamado 
Juan nunca la escogía a ella para ponérsela sin sa-
ber muy bien el por qué.

Los días iban pasando y poco a poco quedaron dos 
hermanas en la caja, Quirurgina se dijo a sí misma:

-¡Ojalá, hoy me cogieran a mí!

Pero no fue así Juan escogió a su hermana F.Pepina.

Toda la mañana Quirurgina estuvo aburrida y se 
preguntaba a sí misma.

-¿Qué puedo hacer? ¡Me aburro y me aburro sin 
poder salir de la caja!

Al día siguiente, Quirurgina se emocionó porque 
iba a ser su primer día en la cara de alguien.

Por la mañana, Juan fue a su cajón del baño y 
comprobó que solo quedaba una mascarilla. Qui-
rurgina saltaba de alegría aunque estaba nerviosa. 
Enseguida Juan se puso la mascarilla tapando su 
boca y su nariz y Quirurgina empezó a sentirse 
como en una atracción de feria; tan pronto vola-
ba como volvía a los labios de Juan que la hacía 
cosquillas.

Ya en el colegio, Quirurgina empezó a escuchar 
a otras hermanas suyas: Una explicaba que si los 
virus; otra que si fiebre; otra que si dolores de ca-
beza; que si muertes… Quirurgina no entendía 

Saúl Martínez Alonso
8 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

3º - 4º de Primaria

Cinco horas con Quirurgina
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nada, hasta que escuchó decir a una de las masca-
rillas que más sabía que había un virus llamado 
COVID-19. Justamente después de comprender 
lo que aquel virus hacía en las personas, Quirur-
gina empezó a escuchar un ruido muy extraño, se 
estaba quedando sin protección y se le empezaron 
a hacer pequeños agujeros. Quirurgina se asustó 
mucho.

A las pocas horas Juan empezó a sentirse un poco 
mal y se lo dijo a su maestra Rosa; ella le respon-
dió que si no podía aguantar más y Juan respon-
dió que no. Rosa le tomó la temperatura y llamó 
a su madre.

Juan se despidió de sus compañeros y fue junto 
a su madre a la pediatra. Ante los síntomas que 
mostraba Juan, Laura, la pediatra, decidió hacerle 
una prueba de antígenos. Juan se asustó porque 
creía que tenía COVID.

Después de un rato de espera, la pediatra le dijo 
a Juan:

-No tienes nada… ¡Has enfriado!

Eso sí…, ponte esta mascarilla nueva y tira esa 
usada en el contenedor de reciclaje que hay en el 
centro de salud.

Quirurgina se sentía un poco triste porque sabía 
que le quedaba poco tiempo para estar junto a Juan.

Siempre se acordaría de él. Pero Quirurgina antes 
de desaparecer pidió un deseo: 

“Espero que pronto todos los niños podáis vivir 
sin mascarilla”.

Juan depositó a Quirurgina junto a sus hermanas 
y se sintió muy feliz. 

Un buen día sin más, se oyó que un bicho invisi-
ble con nombre propio “covid-19” mataba a los 
ciudadanos de una población de China.

Celebrando mi cumple con mis compañeros lo 
tomábamos todo a risa… Jajaja, pensando que 
era una gran mentira y que aquí nunca llegaría.

Pero un día cuando menos lo esperábamos y 
todo parecía ser maravilloso, ese bicho voló. Y 
voló y llegó volando hasta nuestro país. En un 
abrir y cerrar de ojos.

Se acabaron los besos, abrazos y juegos en el par-
que con nuestros amigos.

Dejamos de ir al cole y nos obligaron a quedar 
en casa sin salir a la calle.

Todo quedó desierto, qué miedo.

Nuestros médicos fueron unos héroes y todos 
juntos consiguieron hacer una vacuna para que 
nuestros abuelos, padres, amigos pudiesen sal-
varse de este maldito virus.

Conseguimos salir a la calle, pero nos obligaron 
a llevar una mascarilla para protegernos.

Todos juntos cuidándonos un poco lograremos 
superar el Covid.

Por favor: “usar la mascarilla”.

Daniela Freire del Castillo
9 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

3º - 4º de Primaria

El bicho invisible
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Un día con mascarilla en el parque
Leonor Fernández Rubio

5 años
C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

Educación Infantil

Y a la Tierra, ¿Se la vas a poner
por 400 años?

Malena Espinosa García
3 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

Educación Infantil
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Playas y ríos limpios
Marina Arribas Rodríguez

5 años
C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Villarrabines)

Educación Infantil

Usa la papelera para la mascarilla
Mencía Carbajosa Ortega

6 años
C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

Educación Infantil
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Os voy a contar mi historia:

Nadie me conocía, apenas solo los médicos… 
Ellos nos usaban nada más a ratos.

Pero, de repente llegó algo desconocido para 
ellos y para todo el mundo, algo que decían que 
era un bicho, un bicho malo porque de repente 
nos castigó en casa y ya no podíamos salir a ju-
gar, no podíamos ver a los amigos, ni a los abue-
litos, ese bicho malo le llaman covid 19.

Por culpa del covid, salí del hospital y la masca-
rilla que ya no solo usaban los médicos. Ya todos 
la usaban para salir de casa y ya no solo estoy en 
hospitales, ahora estoy en colegios, voy con los 
niños y las niñas les parecía raro verse así con la 
cara tapada pero los niños me aceptaron bien y 
conviví con ellos un año, ahora con una inyec-
ción me iré a ratos y algún día para siempre, me 
quedaré solo en los hospitales.

Un día cuando Paula estaba viendo las noticias 
con su madre y su padre la presentadora dijo:

-Nos ha llegado una alerta: que los animales se 
están muriendo por culpa de la mascarilla por 
eso les rogamos que sigan estos consejos:

No confundir guantes con envases, aunque sean 
de plástico. No tirar al contenedor amarillo.

No depositar guantes ni mascarillas al contenedor 
orgánico, de papel, de aceite, de envases o vidrio.

No tirar a la calle ni a la naturaleza ejem: ríos.

POR FAVOR: Los guantes y mascarillas deben 
tirarse al contenedor normal.

Hasta ahí Paula no supo nada más ya que su ma-
dre la mandó a dormir porque al día siguiente 
tenía colegio.

Cuando llegó a su clase, Marta, su profesora les 
dijo: Tengo una sorpresa; apuntar en la agenda 
que a las 9:10 tenéis que estar aquí, tenéis que 
traer de vuestra casa: Una bolsa, guantes, una 
mochila pequeña, la merienda y un recoge hojas 
de piscina. ¡Ah! se me olvidaba dijo Marta: -De-
cirle a vuestros padres todo esto.

Después de varias horas con varios profesores 
sonó el timbre de salida del colegio.

Paula se despidió de sus amigos: a lo lejos vio a 
su padre y se fue directa a él para preguntarle si 
tenían todo lo que les dijo Marta. El preguntó 
porqué, Paula respondió diciendo: -Marta, mi 
profe, dice que lo llevemos mañana a clase a las 
9:10. César su padre le dijo que tenían uno en 
casa. Cuando Paula y su padre César llegaron a 
casa, Cristina su madre ya había hecho la comida 
y les estaba esperando. Cuando terminó de co-
mer Paula se puso a hacer los deberes y preparar 
lo del día siguiente. Ese día se durmió pronto. 
Cuando se despertó ella y su madre se fueron al 
colegio. Cuando llegó, la clase entera se fue de 
excursión, al río a tirar todas las mascarillas a 
la basura normal. Desde ese día todo el mundo 
empezó a tirar las mascarillas a la basura nor-
mal. Gracias a que un hombre paseaba por ahí 
les hizo un vídeo todo el mundo empezó a hacer 
lo  mismo.

Sofía Nicolás Pérez
8 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (San Millán de los Caballeros)

3º - 4º de Primaria

Ana María Achagua Ospina
9 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

3º - 4º de Primaria

La mascarilla del hospital

Paula y la excursión
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Víctor, Guille, Rubén y Ángel son cuatro ami-
gos que se conocen desde que van a primaria, 
van a la misma clase y se entienden de maravilla.

Un día en el colegio, les mandaron hacer un tra-
bajo en equipo, lo realizaron aportando cada uno 
una idea y les salió estupendo.

Desde ese día, ellos solos decidieron que cada 
mes iban a juntarse para hacer algo útil, para 
ayudar a alguien, para el medioambiente, para 
aportar algo bueno a la sociedad, etc…

A consecuencia del coronavirus decidieron que 
su ayuda iba a consistir en recoger todas las mas-
carillas que cada día se encontraban tiradas en 
cualquier parte del pueblo.

Había gente que les parecía una tontería y se 
reían de ellos, pero a ellos les daba igual, ya esta-
ban acostumbrados a ese tipo de reacciones.

Pasados unos días y viendo la cantidad de mas-
carillas que recogieron, fueron felicitados por el 
señor Teobaldo, el alcalde del pueblo.

Después de un acto en su honor, la gente se dio 
cuenta de la importancia de cuidar el medio 
ambiente, por el bien de las aves, especies ma-
rinas y de más seres perjudicados se colocaron 
varios contenedores para depositar las mascari-
llas usadas.

Angel de la Canal Huerga
8 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

3º - 4º de Primaria

Recogida de mascarillas

En el sur de León hay una vía muy especial que se 
llama la Vía Verde. Por aquí siempre han ido muchas 
personas a pasear, andar en bici, en patinete… Los 
árboles y las plantas de la Vía Verde estaban muy con-
tentos porque veían a la gente disfrutar del aire puro.

Pero llegó un día en que la gente, de repente, dejó 
de ir. 

Los árboles no sabían lo que pasaba. Pasó un día, y 
otro y la gente seguía sin ir. Un día oyeron una pala-
bra: pandemia… ¿Qué será eso?

Durante muchas semanas los árboles estuvieron solos.

Pero un día, otra vez la gente volvió a ir a la Vía 
Verde.

¡Qué contentos estaban los árboles! Pero espera, ¿Qué 
tenían en la cara? Le tapaba la mitad de la cara. Lo 
llamaban “mascarilla” ¿Para qué sería?

Parece que era necesario porque todo el mundo iba 
con ella. Vale, a los árboles no les importaba mientras 
la gente fuese feliz paseando. Pero había gente que se 

quitaba la mascarilla y la tiraba al aire y quedaba en 
un árbol, en un arbusto o tirada en el suelo. Y esto 
hacía daño a las plantas y a los animales.

Los árboles al ver que los animales estaban tristes, 
ellos también se pusieron tristes.

Un grupo de amigos se dio cuenta de que los árboles 
estaban muy tristes. Se pusieron a investigar por qué 
pasaba eso, y descubrieron que era porque había mas-
carillas tiradas en el suelo, en un árbol…

Así que organizaron un grupo de limpieza para reco-
ger las mascarillas. Y los árboles, al verlo todo limpio 
otra vez, comenzaron a estar muy, muy contentos.

Para que no volviese a ocurrir esto, el grupo de ami-
gos hizo campañas de concienciación en el colegio, 
la Casa de la Cultura… para que los demás se dieran 
cuenta de que tirar las mascarillas en el suelo hacía 
mucho daño al medio ambiente.

Y los árboles, al ver que toda la Vía Verde estaba lim-
pia, se quedaron muy contentos.

Alan Suárez Liébana
10 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

3º - 4º de Primaria

Los árboles y las mascarillas
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Fuera el Coronavirus
Marcos Marcos Leites

5 años
C.R.A. VILLAMAÑÁN (Cabreros del Río)

Educación Infantil

Un camión va a la plaza, y un
señor pasea con mascarilla

Marco Amez Castro
4 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Villaquejida)

Educación Infantil
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Reciclamos en familia
Miriam Manzano de León

3 años
C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)

Educación Infantil

Mis amigas y yo en el parque 
con mascarilla

Natalia Merino Martínez
4 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (San Miguel del Valle)

Educación Infantil
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Erase una vez una niña llamada Jimena. 

Jimena tenía a todos sus abuelos en el hospital.

Un día sus padres se enteraron de que  hay un 
virus muy peligroso. Los padres de Jimena le di-
jeron que se pusiera la mascarilla. Jimena dijo 
que no.

Al día siguiente vio una obra de teatro de las 
mascarillas. En ese mismo momento Jimena se 
dio cuenta de que se tenía que poner la mas-
carilla.

Al día siguiente cuando fueron al parque Jimena 
vio algunas mascarillas en el suelo, el parque, el 
lago…

Luego vio a unos niños tirar la mascarilla al sue-
lo, y les dijo que la tiraran a la basura.

También les dijo que la tiraran sin gomas por-
que si luego van al mar los animales se pueden 
enredar y ahogarse. Desde ese día Jimena se puso 
la mascarilla para protegerse y las recicló.

En la Tierra hay muchas fábricas e industrias 
nucleares, producían mucho humo y contami-
naba la Tierra. El aire no se podía respirar, todos 
estaban tosiendo por el aire inestable, las plan-
tas se morían, los mares y ríos se contaminaban 
mucho. 

El niño Max vivía en la ciudad más contamina-
da, sus padres le prohibieron salir a la calle ni 
abrir la ventana. Max era un niño alto, rubio, 
amable, siempre llevaba sudadera roja y panta-
lones vaqueros. Max quería ser científico y que-
ría inventar una cosa para que pudiese ponérse-
lo en la cara para salir a la calle sin toser. Max 
siempre tenía ideas pero siempre fracasaba. Un 
día inventó una cosa de tela que lo llamó la mas-
carilla, se lo mostró a los científicos y les enseñó 
lo que podía hacer la mascarilla. Los científicos 
lo vieron de inmediato aceptaron y las fábricas 
lo hacían.

Más y más gente lo usaba pero no tiraban la 
mascarilla a la basura. Todo fue renovado por 
fuentes renovables, pero seguía contaminado. La 
gente se preguntaba por qué el aire aún no es-
taba limpio. Culparon a Max porque creían que 
la mascarilla tenía cosas que contaminaban la 
Tierra. Max se dio cuenta y lo analizó y no tenía 
ningún tipo de contaminación. Enseguida tuvo 
una idea, cogió el megáfono del ayuntamiento 
y gritó: “¡Yo no he sido, el invento no es basura 
sino vosotros tiráis las mascarillas a la calle o a 
cualquier lugar! ¡Hay que tirarlo a la basura!” 
Cuando lo oyeron los camiones de basura empe-
zaron a recoger las mascarillas y de allí la vida 
fue mejorando, la gente salía sin mascarilla, re-
ciclaba las cosas y a partir de ese momento el 
mundo fue mejorando.

Carmen Valdivieco Blanco
9 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Gordoncillo)

3º - 4º de Primaria

Jia Yun Ying Ling
10 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)

3º - 4º de Primaria

La importancia de la mascarilla y 
su uso

El Salvador

36



Había una vez una niña llamada Carlota que en 
la cuarentena salía a todos los sitios pero nun-
ca llevaba la mascarilla, ella era muy revoltosa 
siempre con mala cara pero en ocasiones espe-
ciales era buena. Un día vio que todo el mundo 
llevaba mascarilla en la cara.

A ella no le gustaban las mascarillas. La primera 
vez no le gustaban las mascarillas al final se acos-

tumbró pero le picaba la cara. Y de allí hasta las 
llevaba por la casa y su madre le decía: “Quítate 
la mascarilla”.

Llegó la noche y Carlota estaba con su padre ju-
gando. Cuando pasaron cuatro horas se la quitó 
y se puso otra mascarilla nueva. ¡Fin!

Erase una vez unas amigas llamadas Nuria, Lu-
cía, Carla y Aglaia que fueron a dar un paseo 
al bosque y por el camino se encontraron unas 
mascarillas azules y Carla llevaba en su mochila 
gel, una bolsa y guantes. Entonces se pusieron 
los guantes y empezaron a meter las mascarillas 
en las bolsas.

Después de 1 hora y media, llegaron a un río 
llamado el río Secreto. Allí en el río Secreto sa-
lió el hada del bosque que les dio las gracias por 
cuidar su hogar.

Cuando volvieron a sus casas y por el camino 
se encontraron con dos familias, una de osos y 
otra de lobos. -¿Quiénes sois vosotros?- pregun-
tó Nuria. La familia oso dijo  -os queremos dar 
las gracias por limpiar nuestro hogar.

Las amigas se pusieron muy contentas y siguie-
ron su camino.

Cuando llegaron a su pueblo llamado Valderas, 
antes de ir a sus casas se dijeron adiós todas ¡Y 
FUERON FELICES!

Carmen Aida Pinescu
8 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Gordoncillo)

3º - 4º de Primaria

Nuria Cuesta de la Calle
9 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)

3º - 4º de Primaria

Carlota y la mascarilla protectora

La mascarilla y mis amigas

Un día pasó algo grave en el mundo.

Era un virus que se llamaba Covid 19, pasaron 
varios días y dijeron que había que ponerse la 
mascarilla. Un niño que se llamaba Pablo y una 
niña que se llamaba Nerea eran hermanos.

Tenían un perro que se llamaba Roki pero no era 
un perro cualquiera. ¡Era un perro que hablaba! 
Un día pusieron a todos en cuarentena. El perro 
quería salir pero no podía.

Como el perro vio que no podía salir dijo a Pa-
blo y a Nerea que le dieran una mascarilla para 
poder salir.

Desde entonces Roki siempre pedía una masca-
rilla y así todos se quedaron contentos y prote-
gidos.

Iván Valencia Ruán
9 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Villarrabines)

3º - 4º de Primaria

El cuento de Pablo, Nerea, Ro
ki

y la mascarilla
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La mascarilla trabajadora

La mascarilla que salvó la villa

La mascarilla divertida

Erase una vez una mascarilla que paseaba por las 
calles. Sus amigas mascarillas quedaban con ella 
para jugar, pero un día apareció el coronavirus. 
Entonces las mascarillas tenían que trabajar, es-
taban muy cansadas, tenían que proteger a los 
humanos.

Un día pasó algo alucinante, como estaban ha-
ciendo el trabajo ya no había coronavirus y las 
mascarillas ya podían ir a jugar; todo el mundo 
estaba sano y contento.

Erase una vez, en Villa Mascarilla llegaron unos 
alienígenas que les querían intoxicar con un 
gran virus llamado Covid-19.

Cuando ese virus llegó a esa Villa los habitantes 
se asustaron y no pudieron salir de casa duran-

te unos cuantos días, porque los alienígenas del 
planeta Aburrido estaban esclavizando a todo el 
mundo.

Había una vez unas niñas de 3ºB que hablaban 
siempre de mascarilla. Las niñas se llamaban 
Lucía, Olaya, Vanesa y Emma. La mascarilla de 
Olaya era rosa, la de Emma era naranja, la de 
Vanesa azul y la de Lucía amarilla. Las niñas se 
propusieron hacer un reto, el reto es el siguiente: 
tenían que esconder sus mascarillas.

Olaya la escondió en un banco, Lucía en un ca-
jón, Vanesa en la ventana y Emma en su estuche.

Al día siguiente, Lucía fue al colegio y Emma y 
Vanesa también, ¿pero y Olaya? ¡Olaya estaba 
enferma!

Lucía pensó: ¿Y si tiene la covid?, Emma res-
pondió:

¡No!, Vanesa respondió: ¡a lo mejor sí! Las tres 
se pusieron a gritar ¡AH AH AH AH! Olaya es-
taba escondida detrás de una columna y Emma 
fue la que se dio cuenta.

A Lucía se le ocurrió una idea, quería hacer un 
anuncio sobre cómo hay que usar la  mascarilla, 
a todas les pareció una idea estupenda. Emma 
sería la encargada de grabar, Vanesa se encarga-
ría de que todo estuviese correcto, Olaya y Lucía 
serían las protagonistas.

Al día siguiente, los chicos ayudaron a grabar 
el anuncio y quedaron en el parque para seguir 
haciendo el anuncio.

Emma Bernardo Lastra
9 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)

3º - 4º de Primaria

Manuela Valdivieco Blanco
9 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Gordoncillo)

3º - 4º de Primaria

Vanesa Rodríguez García
8 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Villarrabines)

3º - 4º de Primaria
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El sueño de la mascarilla

Pero un día, todos los habitantes se rebelaron 
contra ellos, eso sí, con todas las protecciones, 
todos ellos llevaron una mascarilla personaliza-
da que tenía unos poderes impresionantes, como 
por ejemplo: un niño tenía una mascarilla que 
tiraba veneno de alienígenas, otro, tenía una 
mascarilla invisible, andante supergrande y que 
podía lanzar fuego, además un bebé en su mas-
carilla tenía un megachupete que podía congelar 
a todo el mundo.

Los alienígenas se sorprendieron mucho, enton-
ces tuvieron que llamar a sus amigos del planeta 
Magma y cuando vinieron ellos tenían unas pis-
tolas que lanzaban magma pero también los ha-

bitantes de Villa Mascarilla tenían un traje que 
les protegía del magma.

Todos se enfrentaron, pero al final ganaron los 
habitantes de Villa Mascarilla y lo que sorpren-
dió a todos fue que después todos se hicieron 
amigos y compraron unas mascarillas especiales 
para jugar entre ellos.

Finalmente, todos los habitantes pasaron el res-
to de sus días jugando, pero… unos alienígenas 
cuando les vieron les querían atacar dentro de 
unos días.

¿Qué crees que pasará?

Erase una vez una mascarilla que era parecida a 
un pico de un pato que se llamaba FFP2.

Un día FFP2 se encontró con un virus que se 
llamaba Coronao, era un virus muy tóxico que 
causaba muchas muertes.

FFP2 se enteró cuando se lo dijo que era un vi-
rus fue corriendo a su casa para decírselo a su 
madre, se lo contó y se asustó mucho y dijo:

-¡Madre mía! ¡Pero cómo has estado con él sa-
biendo que era un virus!

Respondió FFP2:

-Porque yo no sabía que era un virus hasta que 
me lo dijo:

-Voy a llamar al doctor Fizer a ver si lo puede 
solucionar. Afirmó la madre.

La  madre le llamó, Fizer cogió el teléfono y res-
pondió:

-Sí, dígame.

-Hola, buenas tardes ¿es usted el médico Fizer? 
Dijo la madre.

-Sí soy yo, ¿qué quiere? Dijo Fizer.

Mire, es que mi hijo FFP2 ha estado con un vi-
rus que causa muchas muertes. Dijo la madre.

-Tranquila, Tranquila yo tengo la solución, 
pero… antes quiero saber cómo se llama ese vi-
rus, ¿me lo puede decir? Dijo Fizer.

-Sí claro, un segundo que se lo pregunto a mi 
hijo. Dijo la madre.

-Mamá se llamaba Coronao. Dijo FFP2

.-Se llama Coronao. Respondió la madre.

-¡Yo tengo la vacuna para matar a ese virus!

Dijo Fizer.

-¡Qué bien! Dijo la madre.

-Mañana mismo lo voy a matar. Dijo Fizer.

Al día siguiente…

Al final, llegó el doctor Fizer y lo mató.

Pero todo era un Sueño y todos se quedaron 
tranquilos y a salvo.

Teresa Fernández Rivera
10 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valdescorriel)

3º - 4º de Primaria
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El mar sin mascarillas
Pablo Liébana Núñez

4 años
C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Fresno de la Vega)

Educación Infantil

Las mascarillas recicladoras
Rafael Cadenas Tirados

4 años
C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Cimanes de la Vega)

Educación Infantil
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Salida a la calle en busca 
del contenedor

Todos están en contra del
Coronavirus

Samuel Pellitero Tejedor
5 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Villamañán)

Educación Infantil

Selma Ezharaoui
6 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA (Algadefe)

Educación Infantil
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Salva al mundo
Sergio Huerga Huerga

6 años
C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

Educación Infantil

Todos reciclamos mascarillas
Sofía Cortés Segura

3 años
C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Gordoncillo)

Educación Infantil
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Había una vez un dios griego llamado Poseidón 
que reinaba sobre todos los mares.

Poseidón prefería estar en el fondo del mar con sus 
criaturas marinas, con sus pulpos, sus ballenas, sus 
delfines y sus peces de colores antes que en la su-
perficie. Hubo un tiempo en que salía más a menu-
do del fondo del mar, pero hace ya un tiempo que 
se niega a salir de su palacio submarino. 

Un día subió a la superficie, para caminar un rato 
por la playa y vio a la gente pasándolo bien. El se 
sintió muy contento, lo malo vino después. Cuan-
do la gente que estaba en medio de una pandemia 
usaban mascarillas, porque había un virus muy 
peligroso, a la hora de irse, tiraron las mascarillas 
por la playa y por el mar. Entonces Poseidón se 
enfadó. Se enfadó mucho. Se subió a su caballi-
to de mar y volvió a su palacio submarino. Allí 
cogió su tridente y empezó a remover las aguas. 
Entonces el mar se embraveció, las olas eran gi-

gantescas y comenzó una gran tormenta. Eso hizo 
que todas las personas que estaban disfrutando 
de su día de playa tuvieran que salir corriendo 
y marcharse a su casa porque el mar y la playa se 
habían convertido en lugares peligrosos. Y es que 
a Poseidón no le gusta nada que los humanos no 
sean responsables de las mascarillas y ensucien sus 
playas y sus aguas marinas. Por eso ya nunca sale 
de su palacio submarino, así que si alguien quiere 
hablar con el dios de los mares tiene que bucear 
hasta encontrarle.

A veces muestra su descontento con la gente re-
moviendo las aguas con su tridente, son esos días 
en los que es mejor no acercarse a la playa. 

Lema: si al mar no quieres enfadar deshazte de la mas-
carilla con responsabilidad.

En el fondo del mar, vivían unas sirenas muy feli-
ces disfrutando de los vivos colores de los corales, 
cuidando de los animales y de las plantas marinas. 
Sin embargo, en el último año, debido a un virus 
las personas tenían que usar mascarillas y guan-
tes, que luego arrojaban a las aguas del mar.

Las sirenas veían que poco a poco, su rico mundo 
marino estaba desapareciendo. En busca de una 
solución, por las noches las sirenas se acercaban 
a la orilla de las playas para dejar a los humanos 
mensajes hechos con almejas donde pedían su 
ayuda y colaboración. Sin embargo, las personas 
no parecían enterarse de nada. El problema llegó 
a ser tan grande, que en el océano se había forma-
do una gigantesca isla de mascarillas que no de-
jaba entrar la luz al fondo marino, lo que provocó 
que los peces y las sirenas de esa región tuvieran 
que abandonar sus casas. 

Fue un día de verano cuando una niña, llamada 
Alba, descifró el mensaje de las almejas de la pla-
ya. Rápidamente dio la alarma a los mayores y 
aunque muchos siguieron tirando sus mascarillas, 
cada vez más gente cuidó de las playas y las aguas 
para que el rico mundo marino no desapareciera.

Fue así como las sirenas se reconciliaron con los 
humanos y volvieron a cantar para ellos. Incluso, 
crearon una canción de agradecimiento a Alba, 
que cantaron por todos los océanos, gracias a ella 
el color y la alegría volvió a reinar en el mundo 
marino.

Colorín, colorado con este cuento nos hemos con-
cienciado.

Saúl López Caramazana
9 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Villamandos)

3º - 4º de Primaria

Alba López Caramazana
9 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Villamandos)

3º - 4º de Primaria

Si los mares hablaran

El mensaje de las sirenas

43



Había una vez una niña que no sabía nada del 
covid-19 entonces, no se cuidaba, no se ponía 
las mascarillas, etc. Por eso sus amigos decidie-
ron explicarle porqué tenía que cuidarse, porqué 
tenía que ponerse la mascarilla, echarse gel, etc. 
Porque con el covid-19 si no se cuidaba mucha 
gente se podría morir por su culpa por eso sus 
amigos se lo explicaron. La niña lo entendió todo 
y sus amigas y ella quisieron una campaña para 
que la gente supiera la importancia de cuidarse.

Hicieron  unos carteles como este:

Había una vez un pueblo llamado Villalago, se 
llamaba así porque tenía un lago enorme en el 
que los niños jugaban y se bañaban siempre.

En Villalago había muchos niños y siempre iban 
con mascarilla, porque en el pueblo había un 
virus muy peligroso, hasta cuando iban al lago 
llevaban la mascarilla y sólo se la quitaban para 
nadar.

Pero en Villalago había un  grupo de cinco ni-
ños muy desobedientes que nunca se ponían las 
mascarillas y podían poner a todos los habitan-
tes del  pueblo en peligro.

En el pueblo había un mago, que ya estaba can-
sado de ver a ese grupo de niños sin la mascarilla 
y riéndose de los otros niños que las llevaban 
siempre puestas, así que pensó que tenía que 
darles un escarmiento.

Estuvo muchos días pensando que hacer y un día 
se le ocurrió hacer una  mascarilla  mágica, que 
cuando viera a alguien que no llevaba la mas-

carilla, apareciera la mascarilla mágica y se le 
ponía en la cara y  no se quitaba en un día.

Un día, al principio de verano se organizó una 
gran feria en el lago, había atracciones y puestos 
de: algodón de azúcar, helados, gominolas, pa-
lomitas… y eran gratis, todos los niños estaban 
disfrutando mucho.

Sólo de quitaban la mascarilla para comer las 
chuches, menos el grupo de los cinco niños que 
no la llevaban puesta nunca y no obedecían. De 
repente, en sus caras aparecieron unas mascari-
llas, los niños intentaban quitársela pero no po-
dían entonces no pudieron comer nada y como 
acababan de llegar veían que todos los niños se lo 
pasaban genial comiendo helados, gominolas,…

Al día siguiente, los niños llevaban ya las mas-
carillas y aprendieron la lección, desde entonces, 
las llevaban siempre puestas para protegerse y 
proteger a los demás.

Fátima Merino Fuertes
10 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA (Algadefe)

3º - 4º de Primaria

Noa Hidalgo Lorenzana
9 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Villaquejida)

3º - 4º de Primaria

El virus y la niña

La mascarilla mágica

¡Quita la goma 
a  tu Mascarilla!

Los Pajaritos
te lo Agradecerán
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ERASE una vez un planeta que se llama  
TIERRA.

Las personas que vivían en la Tierra no la cui-
daban, siempre tiraban basura, la trataban mal. 
Hasta que un día, vino una pandemia. Las per-
sonas tenían que quedarse en casa porque si no 
se iban a morir. Eso pasó porque no la cuidaban.

Pasaron al menos 6 meses, cada vez se mejora-
ba, Desde ahí aprendieron la lección menos un 
niño que no aprendió ni un poquito, no ponía 
las mascarillas, las tiraba a la basura… pero su 

amigo siempre le decía “tienes que ponerte la 
mascarilla” pero él no hacía caso. Tiraba la mas-
carilla a la montaña.	

Hasta que un día, tuvo que quedarse en casa 
porque tenía COVID. Empezó a llorar por-
que se había dado cuenta que trataba mal a la 
TIERRA. Pasó el tiempo y pudo salir. Hizo un 
grupo, se repartían mascarillas y gel a las casas, 
también recogían basura de la calle, del río, del 
pueblo… empezaron a ayudar a la naturaleza 
con y sin COVID.

Imane Haloumi
10 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA (Algadefe)

3º - 4º de Primaria

La pandemia mundial

Había una vez unas amigas llamadas Sara y Clau-
dia. Un día fueron al campo y lo encontraron 
muy sucio, entonces Claudia pensó en hacer un 
grupo para cuidar el Medio Ambiente. Y tam-
bién pensaron en cuidar a los animalitos heridos 
hasta que se curen. Unos meses después vino un 
virus llamado covid 19 o coronavirus y tuvieron 
que estar unos meses en casa encerrados. Cuando 
por fin pudieron salir, Sara y Claudia vieron que 
la gente no respetaba las normas de llevar mas-
carilla ni tampoco las demás normas. Entonces 
Sara y Claudia pensaron en cuidar el Medio Am-
biente y en ayudar a respetar las normas de se-

guridad y lo llamaron “Salva el Mundo”. Hasta 
que por fin, se inventó la vacuna contra el virus.

Sara y Claudia se pusieron muy contentas y la 
gente pensó que ya no había que llevar más 
mascarilla pero Sara y Claudia, les dijeron que 
todavía había que llevar mascarillas para prote-
gerte a ti mismo y proteger a los que te rodean. 
Gracias a lo que han reciclado y a las gomas de 
las mascarillas, hicieron unas manualidades muy 
bonitas como gomas para el pelo y cuadros para 
sus habitaciones.

Manua Essallamy
10 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA (Algadefe)

3º - 4º de Primaria

Salva el mundo
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Erase una vez un anciano que siempre al salir a 
pasear se ponía la mascarilla porque tenía mie-
do al coronavirus y se compró la mascarilla más 
protegedora del mundo que valía mucho dinero.

Tenía muchas funciones cuando notaba que ibas 
a estornudar, se activa el botón de anti estornu-
do que te hacía cosquillas en la nariz.

Cuando notaba que ibas a bostezar metía aire a 
la boca y evitaba que saliera el bostezo. Y cuan-
do detectaba que venía el virus se activaba el bo-
tón de destrucción y colorín colorado este virus 
se ha acabado.

Erase una vez una  mascarilla con luces, la in-
ventora, era Adriana, tenía un precioso eslogan: 
Mascarillas Adriana, cómprala para estar sana.

La gente estaba como loca por comprarla. En las 
tiendas se vendían las mascarillas Adriana, has-
ta que llegó un momento que se acabaron. En-
tonces la gente acostumbrada a llevar las mas-
carillas Adriana, salieron a la calle, a pedir más 
mascarillas…

¡Y no fueron al trabajo!

Adriana vio que la gente quería sus mascarillas, 
llamó a sus amigos diseñadores para que les ayu-
daran a hacer más mascarillas.

Hicieron mascarillas, muchas mascarillas:

azules, rojas, con lunares, a rayas, con estrellas.

Se vendían miles y miles de mascarillas.

Y… poco a poco se hicieron ricos.

Como vieron que el virus seguía propagándose 
se metieron al taller para hacer unas vacunas.

Pero ellos eran diseñadores, no científicos y a 
ellos no les salía, pero a sus archirrivales sí. Ellos 
estaban día y noche intentándolo pero nunca lo 
conseguían.

Llego un momento que el diseñador de Adria-
na lo consiguió y empezaron a vacunar y a va-
cunar hasta que consiguieron inmunizar a toda 
la gente.

Entonces las personas ya no usaban mascarillas 
con lo cual Adriana ya no ganaba dinero, pero 
era muy feliz porque ya tenía mucho dinero y 
había conseguido vencer al virus.

Bilal Aidi
8 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Cabreros del Río)

3º - 4º de Primaria

Adriana Morán Rebollo
9 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Villamañán)

3º - 4º de Primaria

El hombre que es listo

Las mascarillas de Adriana
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El universo cambia

La niña en la casa del árbol

Ahmed Ezharaoui
8 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA (Algadefe)

1º - 2º de Primaria

Aitana Martínez Blanco
8 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

1º - 2º de Primaria
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¿Tú lo haces bien o lo haces mal?

Solo quiero recoger hojas

Aitana Martínez Barrientos
7 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

1º - 2º de Primaria

Alejandra del Castillo García
8 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Villamañán)

1º - 2º de Primaria
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En un pueblo de León, dos niños estaban jugan-
do en el parque, hasta que  oyeron un sonido. Se 
fueron a ver lo que pasaba y cuando llegaron no 
encontraron nada, solo dos mascarillas en el sue-
lo y a una señora. La señora las cogió y las dejó 
en la basura.

Cada día oían el mismo sonido. En la tele estaban 
dando las noticias, estaban dando una charla sobre 
personas que habían desparecido. Y no se sabía 
por qué. Una tarde se encontraron dos hombres 
en la calle y se quitaron las mascarillas y en vez de 
tirarlas a la basura, las tiraron al suelo. La señora 
que vieron aquel día se acercó a los hombres y les 
echó una maldición y desaparecieron. Los niños 
salieron corriendo y se lo contaron a todos los del 
pueblo, pero nadie les hizo caso.

Un día la vieron y la siguieron hasta su casa y 
ahí estaban las personas que habían desapareci-
do. Uno de los niños le dijo:

-¿Podría soltar a esas personas?
La señora dijo:

-¡Qué hacéis vosotros aquí!

El niño le respondió:
-Hemos venido a buscar a las personas que 
desaparecieron.

La señora le dijo al niño:
-Estas personas no tiraban las mascarillas a la 
basura y están castigadas.

El niño le dijo a la señora:
-Mi amigo y yo haremos todo  lo posible para 
que les suelte, señora.

-La señora les dijo:
-No soy una señora, soy una bruja.

Los niños se asustaron al saber que no era una 
señora.
La bruja les dijo:

-Tenéis que hacer tres desafíos y si lo conse-
guís les soltaré.

Los niños respondieron a la vez:
-Vale

Los niños lo consiguieron. Las personas del pue-
blo volvieron a aparecer y nunca más  tiraron las 
mascarillas al suelo, siempre a la basura.

Las mascarillas siempre se transformaron en la gen-
te que se las pone. Pero no siempre fue así: todo 
comenzó un día en que unos científicos estaban in-
tentando hacer las mascarillas transparentes pero, 
le echaron un químico muy potente y, pensado que 
lo habían conseguido, las pusieron en venta. Más 
de un millón de unidades, fueron compradas es-
parciéndose por todos los continentes.

Todos los que se las pusieron empezaron a desma-
yarse y, cuando empezaron a despertarse se habían 
convertido en mascarillas.

Las personas que no la llevaban en ese momento 
se salvaron. Se reunieron en una choza que estaba 
cerca de Valencia de Don Juan.

Trabajaron y trabajaron y crearon suficientes me-

dicinas para todo el mundo y así poder salvar a la 
humanidad.

Se las intentaron poner a los adultos pero las mas-
carillas no querían irse de los cuerpos. Trazaron 
cinco planes por si alguno no funcionaba. Cuando 
llegaron al quinto y último plan que consistía en 
que cuando las mascarillas durmieran se las ponían. 
Fueron cada uno a un continente y salió exitoso. 
Cuando se despertaron ya eran ellos, se alegraron 
un montón y lo celebraron.

Desde ese día ya no se permiten esas mascarillas 
pero siempre hay alguien que se las pone. 

Ismail Alouani
12 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Matadeón de los Oteros)

5º - 6º de Primaria

Juan Lozano Higuera
10 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

5º - 6º de Primaria

La bruja de la mascarilla

La vida de las mascarillas
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Erase una vez una niña llamada Irene, que fue 
de vacaciones con su familia a Ibiza, en su viaje 
pasaron por playas hermosas pero daban pena, 
estaban todas llenas de mascarillas, la gente no 
las tiraba al contenedor las dejaba por ahí y en-
cima les daba igual que se fueran al mar o algún 
animal se las comiese, a Irene eso no le parecía 
nada bien y se enfadaba mucho cuando veía así 
las playas.

Pero le dio muchísima pena cuando vio a una 
gatita blanca con la cabeza y la cola un poco ne-
gras que se le había enredado una goma de una 
mascarilla en la pata, estaba tan apretada que le 
había cortado la circulación, y maullaba como 
loca, la gente la veía y pasaba de largo, no les 
importaba, pero cuando Irene la vio dijo a su 
madre -¿mamá podemos llevarla al veterinario? 

Algo la está haciendo mucho daño en la pata-.

Su madre la dijo: -Vale, cógela y métela al co-
che. Pero la gata no quería irse, entonces Irene 
rebuscó en una caja y sacó un gatito.

-¡Tiene gatitos!- exclamó Irene, entonces cogie-
ron a la gata y a los gatitos y fueron al  vete-
rinario, el veterinario dijo que igual había que 
cortarle la pata, pero al final no hizo falta.

Irene se encariñó tanto de la gatita que su madre 
dejó que se la quedase.

Por eso es  importante que tires la mascarilla a 
la basura porque si no se pueden morir muchos 
animales y contaminas el medio ambiente.

Erase una vez una mascarilla llamada Luisita 
que junto a sus amigas esperaban en el paquete 
de mascarillas nuevas. Pasó mucho tiempo sin 
que a Luisita la cogieran. Todos sus  compañeros 
se burlaban de ella porque nunca la escogían. A 
la pobre no le gustaba que se rieran de ella. Pero 
un buen día de Sábado: ¡la escogieron a ella! La 
escogió Juan, el hijo mayor de la familia. Es-
cuchó que ellas solo duraban 4 horas puestas, 
entonces ella supo que en algún momento la 
tendrían que tirar al contenedor de reciclaje, y 
se dijo así misma: “voy a intentar disfrutar todo 
lo posible hasta que llegue el momento de que 
me desechen”. Entonces toda la familia se fue 
a tomar un picnic, cada uno con su mascarilla 
puesta. Fueron a un bosque precioso, lleno de 
ardillas, zorros, ciervos, árboles…

Y llegaron a un claro donde había muchas flo-
res de colores. A Luisita le encantó todo lo que 
veía. Después pusieron un mantel en el suelo, 
la comida y bebida y empezaron a comer. En-
tonces todos se bajaron la mascarilla para comer 
y beber. Solo Juan se la quitó del todo… ¡La 
dejó mirando al bosque! Vio un montón de ani-
males preciosos y maravillosos. Ya había pasado 
una hora desde que salieron de casa. De repen-
te todos se pusieron la mascarilla y se fueron a 
una feria que acababa de llegar al pueblo, en la 
que había muchos payasos, bailarinas y animales 
como: Leones, Elefantes,..

También había puestos de algodón dulce, y Lui-
sita se lo pasó en grande.

Lucía Melón Muelas
11 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Matadeón de los Oteros)

5º - 6º de Primaria

David Salagre Gila
10 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

5º - 6º de Primaria

Mascarillas Abandonadas

La vida de la mascarilla Luisita
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Más tarde volvieron a casa para llevar a la perrita 
de la familia (“Lola”) al veterinario y Luisita vio 
cosas que nunca había visto. Después de un rato 
que estuvieron andando en bicicleta volvieron 
a por Lola que la habían estado bañando y cor-
tando el pelo. Ya habían pasado dos horas más, 
y se acercó el momento de ir a casa, pero antes 
pasaron por el parque y allí Juan se lo pasó ge-
nial con sus amigos: columpiándose, tirándose  
por el tobogán, girando en el gira gira, etc… Y 

ya llegó el momento de ir a casa y justo cuando 
llegaron ¡ya habían pasado 4 horas! Entonces a 
mí, Luisita me tiraron al contenedor de reciclaje 
(el contenedor de reciclaje correspondiente y así 
no contaminar el medio ambiente).

Y así acabó mi aventura inolvidable.

Había una vez, un planeta habitado por los seres 
humanos. Al principio, los humanos eran una 
especie más, pero luego evolucionaron: descu-
brieron el juego, la escritura, la imprenta, hubo 
guerras y revoluciones, luego le electrónica y el 
internet con el 5G.

Los humanos lo controlaban todo, excepto el es-
tado de su planeta: producían gases, fluidos tó-
xicos y basura…

El planeta quiso vengarse, con un virus llamado 
covid-19. Eso pilló a los humanos desprevenidos 
y tuvieron que confinarse iniciando una cuaren-
tena, que era como el arresto domiciliario, solo 
que se podía salir a comprar lo necesario.

Durante la cuarentena, los seres vivos, tomaron 
el control: se podían ver animales paseando por 
las calles vacías de las ciudades. No se conta-
minaba tanto e incluso el planeta se empezó a 
enfriar.

Pero eso no duró mucho tiempo, los humanos 
perdieron muchas vidas y para reducir los conta-
gios utilizaron una tela de papel que filtraba el 
aire que pasaba por ella.

Cuando se acabó la cuarentena, crearon medidas 
y restricciones contra el virus. Las mascarillas 
eran obligatorias, pero cada una tenía cuatro ho-
ras de uso. Así que, la gente tiraba las mascari-
llas usadas al suelo y no a la basura. En la calle, 
cada metro y medio se podían ver mascarillas 
tiradas.

Se aplicaron multas, pero la gente seguía tirando 
las mascarillas al suelo sin importarles lo más 
mínimo su propio planeta.

Esto es un problema real hay que auto concien-
ciarnos de que si cuidamos y tratamos bien a 
nuestro planeta, éste nos tratará bien.

Joaquín Martínez Sánchez
11 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

5º - 6º de Primaria

La leyenda de la cuarentena
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La mascarilla, a la basura

Nuestro planeta con la mascarilla

Alex Vladimirov
7 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Cabañas)

1º - 2º de Primaria

Alicia Fresno Provecho
7 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Cabreros del Río)

1º - 2º de Primaria
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Pececito no te ahogues

El arcoíris con nubes del mundo

Alicia Rodríguez Gaitero
7 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA (Algadefe)

1º - 2º de Primaria

Aya Oukchit
6 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Cimanes de la Vega)

1º - 2º de Primaria
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Hola me llamo “Masqui” y soy una pequeña mas-
carilla nacida en China en el año 2020.

Un día nos comunicaron que teníamos que ir a Es-
paña, para proteger a la población de un virus lla-
mado coronavirus (Covid-19) que acechaba el país.

Llegamos tarde y todo el mundo nos estaba espe-
rando ya que nos necesitaban para protegerse del 
virus.

Yo llegué a la casa de un niño llamado Leo, tras 
conseguirme su abuela soportando dos horas de 
cola en la farmacia.

Leo me necesitaba porque mañana era su primer 
día de clase después del confinamiento.

Al día siguiente, Leo y yo teníamos muchas ganas 
de ir al cole. Yo sobre todo para protegerle y cum-
plir mi misión.

Yo estaba bien, el curso avanzaba…

De repente, Leo ya no me podía utilizar, se habían 
cumplido mis horas de protección.

¿Y sabéis qué? ¡Me tiró al suelo! ¡No buscó un lu-
gar mejor para mí!

Allí en suelos, cunetas y hasta en el mar, conocí a 
muchas mascarillas distintas:

FPP2, higiénica, quirúrgica, y hasta las mascarillas 
de mejores telas y colores.

Al final todo lo que comenzó para proteger el pla-
neta, acabó destruyéndolo.

Leo se sintió avergonzado de haberme tirado al sue-
lo, juntó a un grupo de amigos para buscar ideas y 
soluciones para que no estemos en el suelo.

A su amiga Olivia se le ocurrió tirarnos a un con-
tenedor especial, ¡Qué buena Idea! ¡Era poder re-
ciclarnos!

Al cabo de una semana, todos los niños ya nos es-
taban reciclando.

Entonces ya sabéis, para proteger el planeta tirar-
me al contenedor adecuado. Así venceremos al vi-
rus y a la contaminación.

La mascarilla, “Masqui”.

Hoy ha sido un día genial, fui al cole, hice los de-
beres y me fui. Empecé a soñar algo muy raro…

¡Era el país de las mascarillas! Todo era muy 
guay: había ríos, casas, árboles y sobretodo el 
medioambiente estaba súper limpio.

Yo iba a un colegio llamado Bernardino Pérez, el 
mejor colegio del universo. Había muchos niños 
y mis mejores amigos eran la mascarilla Patty y 
la mascarilla Paula. Nos lo pasamos muy bien 
juntos siempre jugamos y reímos pero había un 
problema la mascarilla amarillenta estaba ensu-

ciando el medio ambiente y le quería contami-
nar. Él vivía en una guarida secreta a las afueras 
del pueblo. Pero Patty, Paula y yo nos animamos 
a salvar el medio ambiente. Pero si queríamos ir 
a la guarida de la mascarilla amarillenta nos te-
níamos que preparar: llevamos pañuelos, bolsas 
de basura, guantes, gel, mascarillas y un canda-
do. Cuando llegamos a la guarida de la mascari-
lla amarillenta vimos por la ventana que estaba 
dentro y la cerramos con el candado. Luego Pat-

Oliver Tejedor Mayo
10 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

5º - 6º de Primaria

Paula Mallada Martínez
10 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

5º - 6º de Primaria

La historia de Masqui

Mascarilandia
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ty, Paula y yo fuimos a recoger todo lo que había 
tirado la mascarilla amarillenta pero era tanta 
basura que se nos ocurrió la idea de ir a avisar al 
pueblo para que nos ayudaran a recoger y entre 
todos lo recogimos sin problema.

Cuando terminamos les agradecimos al pueblo 
su ayuda.

Cuando todos ya se fueron a casa faltaba la mas-
carilla amarillenta. Fuimos otra vez a su guarida 
y hablamos con el que hay que cuidar el medio 
ambiente y lo entendió, pero de repente mi ma-
dre me despierta para ir al colegio. Hoy he vi-
vido una súper aventura en Mascarilandia nunca 
lo olvidaré.

Erase una vez un niño llamado Raúl él quería 
limpiar todo el mundo era su sueño, un día 
Raúl decidió gastar todo su dinero  en limpiar el 
mundo, pero solo tenía 23 € así que tuvo que es-
tudiar mucho, pero un día haciendo experimen-
tos hizo un virus. El pensaba que iba a limpiar 
todo el mundo el virus, pero así no fue. Mató 
a mucha gente, se llamaba “coronavirus” como 
estaba el virus no podía viajar, así que, no pudo 
limpiar el mundo, pero inventó la mascarilla 
servía para protegerte del virus, vendió muchas 
y ganó mucho dinero así que contrató a 3 ayu-
dantes para que le ayudaran a limpiar el mundo, 
pero no podía ir solo, tenía 17 años, para viajar 
necesita tener 18 años así que gastó 1.000.000 
de euros en el mundo bueno.

A España le quedaba mucho para limpiar el 
mundo. Estuvo 28 años limpiando el mundo y 
justo cuando terminó los humanos lo volvieron 
a ensuciar, así que, repartió 1.000.000.000 de 
contenedores en el mundo.

Lo consiguió él estuvo muy orgulloso así que su 
empresa, tuvo muchos trabajadores, La empresa 
se llamaba Mansurle el teléfono era 899539883. 
Si quieres limpiar algo llama a ese número.

Aroa González Rodríguez
11 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

5º - 6º de Primaria

Los inventos de Raúl
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Naturaleza con mascarilla

La Tierra contaminada

Bilal Aaouaj
9 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA (Algadefe)

1º - 2º de Primaria

Carla Tascón Martínez
6 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

1º - 2º de Primaria
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El cielo revisa el medio ambiente

La fábrica de las mascarillas

Daniel Marcos Coto
8 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)

1º - 2º de Primaria

David Checa Castelo
6 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Villaquejida)

1º - 2º de Primaria
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Debido al Covid-19 tenemos que protegernos y 
usar mascarillas. A la hora de reciclar las masca-
rillas cuesta un poco porque no sabemos a qué 
contenedor tirarlo.

Eso mismo le pasa a Lucas y a Blanca que no 
saben cómo tirarlas. Un día fueron a tirar la 
basura, metieron las botellas de plástico en el 
contenedor amarillo, los papeles y cartones en 
el contenedor azul y los vidrios en el contenedor 
verde. Pero cuando tocaba tirar las mascarillas 
no sabían dónde tirarlas.

Fueron a la casa de Lucas y preguntaron a sus 
padres que en qué contenedor se tiraban las mas-
carillas. Los padres de Luca respondieron que se 
tiraban en el contenedor verde.

-¿En el contenedor verde? Respondieron sor-
prendidos Lucas y Blanca.

-No en el contenedor del vidrio no, hay un con-
tenedor de orgánicos. Respondieron los  padres 
de Lucas.

A Lucas y a Blanca no les convenció la idea en-
tonces decidieron comunicárselo a sus amigos 
del colegio.

A Blanca se le ocurrió una idea para que todas 
las mascarillas tuvieran su contenedor.

A Blanca se le ocurrió que podían reutilizar me-
tales. Cada uno fue a su casa a ver si había algo 
que les pudiera servir.

Los padres de Blanca le dieron una gran placa de 
metal de un viejo coche que no utilizaban.

A Lucas y a sus amigos también les habían dado 
cosas para hacer el contenedor.

Después de un gran trabajo acabaron el contene-
dor y así pudieron reciclar las mascarillas.

Esther García García
11 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)

5º - 6º de Primaria

Contenedores quirúrgicos

María era una niña muy rebelde que nunca se 
ponía la mascarilla y siempre tiraba al suelo sus 
mascarillas. Un día quedó en el río con sus ami-
gos llamados: Carlos, Marta y Sergio.

Esos niños también eran muy rebeldes y esa no-
che hicieron una fiesta con mucha gente. En la 
fiesta nadie llevaba mascarilla y había un mon-
tón de mascarillas en el suelo, de pronto se es-
cuchó un ruido muy fuerte en el agua y salió el 
monstruo de la mascarilla. El monstruo les dijo: 
recoged todas vuestras mascarillas y os las po-

néis. Los chicos muy asustados recogieron todo 
y se pusieron sus mascarillas. Y como estaban 
muy asustados hicieron un contendedor para es-
tas Mascarillas. Un contenedor gris que se abre 
pisando un pedal para no tocarlo con las manos. 
Ahora cuando van al río o a otro sitio siempre 
llevan puesta su mascarilla. 

Cuando ven a una persona sin ella se lo dicen. 
Espero que hayan aprendido la lección.

Marouan El Oualidi
10 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)

5º - 6º de Primaria

El monstruo de la mascarilla
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Un día cualquiera en un lugar de no sé donde, 
apareció de repente un bichito muy pequeñito; 
un bichito que la gente no podía ver, pero si le 
respiraba e iba para el interior de su organismo 
sin darse cuenta… La gente enfermaba y mucha 
moría. Por aquel motivo a alguien se le ocurrió 
que la manera de no respirar a ese malvado bi-
chito sería ocultando nuestra nariz y boca bajo 
una tela o algo parecido. La gente de aquel lugar 
de no sé dónde empezó a fabricar esa tela pro-
tectora, y de pronto todos queríamos adquirirla.

Yo fui un día cualquiera de esos malditos días 
a comprar con mis amigas eso que empezamos 
a llamar mascarilla. Todas compramos una, nos 
las pusimos y nos fuimos a pasear por la playa, 
pero de pronto…

¡Qué incómodo es esto!, ¡me ahogo!, ¡yo no pue-
do respirar! Se las quitaron y tiraron esas mas-
carillas al mar, yo en ese momento solo pensé: 
“¡Una porquería más, pobre mar, pobre Tierra, 
pobre de toda la humanidad!”

Me quité mi mascarilla y la observé por un mo-
mento, y solo noté que de alguna manera ella 

también me observaba a mí, pidiéndome una 
oportunidad, una oportunidad para poderme 
ayudar, porque eso era lo único que esa mascari-
lla quería: ¡AYUDARME!

Y… ¡Claro que sí!, la di esa oportunidad, y ayu-
dándome a mí a no enfermar ni contagiarme, 
me fui dando cuenta que yo ayudaba a todos mis 
seres queridos, porque ese bichito no entraba en 
mi cuerpo.

Eso es lo único que quería la mascarilla, y yo la 
usé con respeto, y así conseguimos juntas que 
mucha gente la usara también y no enfermara.

Me di cuenta de que convivíamos y más o menos 
nos entendíamos.

Y así esa cosita protectora y yo nos hicimos ami-
gas por un tiempo…

¡Sí, mi amiga mascarilla y yo!

¡Respeta y póntela!  ¡Por ti!  ¡Por todos!

Erase una vez en la Tierra. Luke y Leia se fueron 
de compras a por mascarillas porque el covid se 
estaba expandiendo por todo el universo y Luke 
y Leia están regalando mascarillas por el Uni-
verso. Cuando se fueron en su nave, vieron miles 
de mascarillas por el espacio. Ellos salieron de la 
nave a recoger las mascarillas que estaban volando 
para que no se les atascara en el depósito del nitro.

Cuando recogieron las mascarillas se fueron a Co-
rusant porque era un planeta pobre sin mascari-
llas. Allí conocieron a R14-D un pequeño robot 
muy amable que recicla mascarillas. Las masca-
rillas que recogieron por el espacio se las dieron 

para conseguir libros y cuadernos para los niños 
del planeta. RM-D les habló de un robot de Ta-
tooine que se dedicaba a picar grandes hoyos de 
agua para los habitantes. También les habló de un 
planeta medicinal de Tatooine que crecía bajo la 
Tierra. Esto les dio una idea a Luke y a Leia:

Podrían hacer la vacuna con esa planta y ese robot 
les ayudaría a conseguir la planta de debajo de 
la Tierra y como era muy rápido haciendo hoyos, 
podría poner muchas vacunas en muy poco tiem-
po. Y así es como el Universo se inmunizó.

Virginia Pérez Carnero
11 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)

5º - 6º de Primaria

Erik Ruiz García
11 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)

5º - 6º de Primaria

Mi amiga mascarilla y yo

Star Wars X La Inmunización
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Las mascarillas son importantes

Luchamos por el Coronavirus

Douha Bouatrousse
8 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Villaquejida)

1º - 2º de Primaria

Felisa Biserova Kaloyanova
8 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

1º - 2º de Primaria
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Ayuda a la Tierra

Todos reciclamos en familia

Héctor Herrero González
6 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

1º - 2º de Primaria

Hiba Fakiri
6 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Quintanilla del Molar)

1º - 2º de Primaria
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Hola, esta es mi historia, me llamo Estela, y esta 
es la historia de cómo pasé, de estar en un mun-
do en el que había mascarillas y guantes tirados 
por todas partes, a un mundo reluciente, muy 
bonito y cuidado.

Esto empieza con un virus, el cual tenía a todo el 
mundo preocupado, que provocó una pandemia 
mundial, nos encerró en casa…

Se llamaba Escuchivirus!!!

Se propagaba rápidamente, pero consiguieron 
frenarlo, hasta el punto de que podíamos salir de 
casa, pero quedaban efectos de la pandemia, y lo 
que me preocupaba era, que el medioambiente 
se vio muy afectado. En el río había mascarillas 
flotando y guantes que atrapaban a los peces, por 
el suelo de las calles…

Y tenía que hacer algo, así que, decidí comenzar 
a recogerlas, pero me di cuenta de que no podría 
sola, así que decidí comenzar un movimiento 
que sería # CUIDATE, PERO NO TE OLVI-
DES DE TU PLANETA.

En él, la gente tendría que recoger las mascari-
llas siempre protegiéndose, porque podrían con-
tener el Escuchivirus.

También habría que recoger tus mascarillas del 
suelo y tirarlas a un lugar adecuado.

Colgué carteles por todo el pueblo y con ayuda 
de mis familiares y amigos, también lo colgué 
en las redes sociales y páginas web.

Realmente era muy importante, y, en pocos 
meses, se notó mucho la diferencia: ya no había 
peces atrapados por mascarillas en ríos y mares. 
También hubo mucha gente que pasó de usar 
las mascarillas desechables, a las de tela homo-
logada.

Actualmente seguimos en pandemia, pero pode-
mos salir a la calle, y la Tierra no está tan mal.

De todo esto me ha quedado una gran moraleja, 
si nos juntamos, podemos hacer del mundo un 
lugar mejor.

Susana Rivera Rico
12 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)

5º - 6º de Primaria

Protégete, pero no te olvides de 
tu Planeta

Erase una vez, unos científicos que trabajaban en 
un laboratorio de un país llamado “Países Jun-
titos”. 

Su fin era inventar una materia que destruyera el 
humo que produce la contaminación de la ciu-
dad, mezclando biomasa con un producto lla-
mado “deberivirus”. ¡Vaya sorpresa! Crearon ac-
cidentalmente un virus llamado “Deberivirus”.

El nuevo virus provocaba que se pensase sólo en 
deberes de lengua, de naturales, de sociales…

Este virus, se extendió por todo el mundo.

Cuando llegó a un país llamado  “Vientos So-
leados” inventaron protecciones llamadas “Cu-
breprofesoras quitadeberes” y “Gel Antirredac-
ciones”.

Se extendieron por todos los países, pero la gen-
te no se fiaba porque en “Vientos Soleados” su 
biomasa estaba contaminada.

Las tiraban por el “Medio Ambiente” y los seres 
vivos del ecosistema se morían.

Juan Ramos Morán
10 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Cimanes de la Vega)

5º - 6º de Primaria

El Deberivirus
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La gente lo seguía haciendo, hasta que una per-
sona llamada “Mansurle” dio un discurso para 
que la gente se concienciara de lo que hacía.

Después de la conferencia la gente se concienció.

Se pusieron las protecciones, los casos bajaron 
pero no todo lo necesario.

Crearon una vacuna llamada “Intelectodeberes”, 
las personas se lo pusieron y un año y medio des-
pués, el virus desapareció.

Se plantaron millones de árboles y el Medio 
Ambiente fue reparado.

Erase una vez, en una pequeña casa de la montaña 
aislada de la sociedad, vivía un señor llamado Anto-
nio. Le gustaba mucho leer, pero no tenía ni televi-
sión, ni teléfono, ni radio. Cerca de su casa había un 
río en el que pescaba y cogía agua para beber, tam-
bién comía animales del bosque y como no, hortali-
zas que él mismo cultivaba. Solo bajaba a la ciudad 
dos veces al año para comprar alguna cosa que nece-
sitaba. Por allí pasaba muy poca gente, solo gente de 
excursión, normalmente en primavera.

En noviembre de 2019, Antonio fue a la ciudad a 
por provisiones para más o menos medio año. Ese 
día, visitó a su primo Jose, su único pariente en 
la ciudad y se despidieron como siempre hasta su 
próxima visita.

Esa primavera no llegaron visitantes, a Antonio le 
extrañó bastante pero no le dio mucha importancia. 
En mayo se le acabaron las provisiones, entonces fue 
a comprar más a la ciudad. Cuando llegó, no había 
casi nadie por la calle y la poca gente que había usa-
ba una mascarilla que le tapaba la boca y la nariz.

Antonio se quedó paralizado con extrañeza, cuan-
do de repente, se le acerca un policía y le dice:

-Usted, ¿qué está haciendo sin la mascarilla?

-¿Mascarilla? ¿No es eso lo que llevan los ciruja-
nos? ¿Por qué me la tengo que poner yo?, no soy 
médico.

-La llevan los cirujanos… ¡y todo el mundo! ¿Señor, 
usted no sabe que es obligatorio el uso de mascarilla?

-Agente, yo vivo en la montaña y hace seis meses que 
no bajaba a la ciudad.

El policía, mientras le da una mascarilla, le dice:

-Tome señor, póngasela por su salud y por la de todos.

Entonces, Antonio se la pone y se marcha a casa de su 
primo Jose.

Una vez allí, él le explica todo lo que había pasado. 
En ese momento Antonio comprendió porque no 
llegaron visitantes, ¡estaban todos encerrados en sus 
casas!

Hizo la compra necesaria y se marchó a su casa.

Días después y tras haberlo pensado mucho regresó 
a la ciudad y se puso en contacto con una asociación 
que se dedicaba, entre otras cosas, a confeccionar mas-
carillas y ayudar a la gente en lo que necesita. Porque 
aunque él vivía muy a gusto aislado, en este momen-
to era la mejor opción.

Pasado el tiempo, afortunadamente, todo terminó y 
pudimos volver a caminar por la calle sin usar masca-
rilla y a tener una vida normal. Antonio creía que ya 
era el momento de regresar a su vida en soledad, pero 
se equivocó, desde ese momento todas las personas a 
las que había ayudado sabían donde vivía y le visita-
ban, e incluso algunos se quedaban una temporada 
con él para disfrutar de la tranquilidad de la montaña.

Emma de León Gallego
11 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Villaquejida)

5º - 6º de Primaria

Ayuda en la montaña
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El contenedor “comemascarillas”

Hora del reciclaje

Imran Fihri Alami
7 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

1º - 2º de Primaria

Isabel Blanco Carro
7 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Gordoncillo)

1º - 2º de Primaria
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La mascarilla salva la vida

Adiós al Coronavirus

León Castro Fernández
7 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Cabreros del Río)

1º - 2º de Primaria

María Caballero Bueres
7 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

1º - 2º de Primaria
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Había una vez, una pandilla de mascarillas. Ellas 
se llevaban genial, y no se querían separar, pero, 
sabían que sus caminos iban a ser diferentes.

Llegó el momento, cuando las iban a separar, 
descubrieron que una mascarilla estaba malita. 
Y, decidieron examinarla y, si estaba en malas 
condiciones, tirarla.

Sus amigas, las mascarillas, al oír aquello, deci-
dieron hacer un plan para ayudar a su amiga, la 
mascarilla enferma.

Avisaron a un niño llamado Lucas, quien se con-
virtió en su amigo. Entre todos y Lucas, al cabo 
de un rato, se les ocurrió el plan perfecto.

Decidieron que, entre que a ellas las separaran, 
Lucas iría rápidamente a la sala donde iban 
a examinar a la mascarilla enferma, pero un 
guardia le pilló, él, corrió y corrió hasta despis-
tarlo, y, esta vez, se coló en la sala por la puerta 
trasera.

Cogió a la mascarilla enferma y fueron en busca 
de las demás mascarillas, ya casi las tenían em-
paquetadas y, los separadores, decidieron hacer 

un pequeño descanso e ir a tomar un café a la 
cafetería de al lado.

En ese momento, Lucas y las mascarillas, deci-
dieron aprovechar el descanso de los separadores 
para arrancar las máquinas y ponerle una tela 
nueva a la mascarilla enferma, pues así, la ayu-
darían a combatir su enfermedad.

Cuando los separadores llegaron, vieron que 
todas las mascarillas estaban perfectas y, no en-
contraban a la mascarilla enferma por  más que 
buscaban y buscaban.

Al no encontrarla, los separadores se dispusieron 
a seguir empaquetando, pensando que la mas-
carilla estaba desaparecida, ya que no la encon-
traban.

Lo que los separadores no sabían, es que, ella ha-
bía conseguido estar con sus amigas.

Al final, gracias a Lucas y sus amigas, la masca-
rilla enferma, consiguió marchar al destino que 
la esperaba.

Alexia Rodríguez Salsón
11 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Villaquejida)

5º - 6º de Primaria

La mascarilla enferma
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Hoy  mi madre me despertó muy temprano 
para bajar a desayunar. Yo me levanté me puse 
mis calcetines y bajé. Cuando llegué a abajo mi 
padre me dio los buenos días. Después me fui 
a lavar los dientes, y mi padre me dijo: “Hoy 
vanos a ir a hacer una ruta por la mañana”, en-
tonces me lavé los dientes muy rápido, y subí a 
cambiarme. En mi habitación estaba mi madre 
haciendo las camas entonces le di los buenos días 
y me vestí, luego cogí una mochila y metí:

Agua, comida, una mascarilla, gel… Al fin mon-
tamos en el coche, el camino fue un poco largo 
pero por fin llegamos. Al llegar bajamos todo, 
bebimos un poco de agua y empezamos a subir. 
Mientras se subía se podía oler la naturaleza, oír 
a los pájaros cantar y a los insectos revolotear. Mi 
hermano estaba muy cansado, entonces mi ma-
dre vio unas rocas donde nos podíamos sentar. 
Así que paramos y comimos unos bocadillos, 

unas galletas… Cuando nos íbamos a levantar 
papá vio un pájaro enredado en una goma de una 
mascarilla entonces, nos levantamos y le ayuda-
mos a salir. Cuando levanté la vista, vi que toda 
la montaña estaba llena de mascarillas, mamá 
sacó de la mochila una bolsa, nos dispersamos 
y empezamos a recogerlas pero de repente grité 
¡ALTO! y todos me preguntaron ¿Por qué?, y 
les dije:

“Que mi profesora me había dicho que había 
que quitar las gomas” entonces las quitamos.

Cuando habíamos terminado de recoger, segui-
mos subiendo y al final pudimos ver el anoche-
cer juntas y a pesar de eso conseguimos que el 
monte estuviera limpio.

Erase una vez una niña llamada Marta que la en-
cantaba jugar en los campos y en la naturaleza. 
Ella salía todas las tardes a dar un paseo hasta 
que un día…

Un día comenzó un virus un poco grave, para 
no contagiarnos de él, se crearon las mascarillas.

A Marta, no le gustaba llevarla pero por no in-
fectarse haría lo posible. Un día como la cosa iba 
tan mal, el Gobierno decidió hacer “La cuaren-
tena”. Eso consistía en que se tenían que quedar 
encerrados en casa. ¡Esto es un horror! dijo Mar-
ta. Poco a poco fuimos pasándolo.

Y por fin llegó el día, llegó el día de que ya po-
díamos salir. Ese día Marta, lo aprovechó y se 

fue al campo. Pero por supuesto con mascarilla. 
Y… Un día inesperado no sabe cómo, había co-
gido el virus. Estuvo dos semanas encerrada y se 
le pasó. ¡Ya no lo tengo! qué alegría dijo Marta. 
Después de dos años se acabó el virus, su familia 
y ella aprovecharon para ir de viaje, ya que en 
esas circunstancias no se podía salir de su comu-
nidad.

Harían un viaje para celebrar que lo habíamos 
superado pero, siempre con las mascarillas y 
otras medidas como la distancia.

¡Buen viaje!

Nerea Lorenzana Gaitero
11 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA (Villarrabines)

5º - 6º de Primaria

Eva Colino Bermejo
10 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA (Algadefe)

5º - 6º de Primaria

Cuida la montaña

Nos vamos de viaje
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Cuida la naturaleza

El reciclador de mascarillas

Mario Giganto Riesco
8 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

1º - 2º de Primaria

Mateo Pellitero Tejedor
8 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Villamañán)

1º - 2º de Primaria
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Stop Coronavirus

Recoger la basura

Mirela Alyosheva Asenova
7 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

1º - 2º de Primaria

Mohsin Lahmami
7 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Quintanilla del Molar)

1º - 2º de Primaria
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Hola, soy Nicolás tengo 12 años soy de Villa-
mañán un pueblo de León. Vivo con mi padre y 
mi madre,

En el año 2024 se declaró la guerra entre el coro-
navirus, aerosoles y variantes contra mascarillas, 
geles y vacunas. Todo empezó en el 2019, en 
diciembre se encontró un virus muy letal de ahí 
se propagó por todo el mundo, las farmacéuticas 
decidieron repartir mascarillas y geles. Desde 
entonces las mascarillas fueron al  gimnasio y 
los geles también. 

En el día 14 de mayo de 2020 empezaron. Pri-
mero fueron a matar a los aerosoles y si se con-
tagiaban se convertían en un animal. Pero los 
derrotaron.

Más tarde fueron a matar a la variante sudafri-
cana y lo lograron, pero murieron 7 mascarillas 
y 14 geles. A continuación fueron a por la va-
riante brasileña y si te contagiabas estabas toda 
la vida bailando la samba. En la batalla final se 
dieron cuenta de que había un rey que si moría 
se morían todos, así que fueron a por él, pero 
perdieron.

Cuando nadie se lo esperaba aparecieron 5.911 
vacunas contra 7.012 mini virus y ganaron la 
batalla. 

Todas las mascarillas FFP2, quirúrgicas y las de 
tela. Lo celebraron por todo lo alto sin distancia 
de seguridad.

Zakariya Lyoubi
10 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Villacalbiel)

5º - 6º de Primaria

La guerra

En un bosque vivían un conejo llamado Budy y 
una liebre llamada Pirata, a los que les encan-
taba el lugar donde vivían porque era limpio y 
bonito.

Un día, salieron a recoger las zanahorias de su 
huerto cuando se percataron de que había mas-
carillas y guantes tirados por todos lados. Deci-
dieron empezar a recoger la zona del huerto. Al 
anochecer habían terminado de limpiarlo todo, 
¡se pusieron muy contentos! y lo celebraron dan-
do un paseo por el bosque con sus amigos. Al 
cabo de unos días fueron a visitar a sus amigos 
del estanque y vieron entristecidos que todo vol-
vía a estar lleno de mascarillas. Si lo recogían al 
pasar unos días volvían a encontrarse más mas-
carillas.

Intentaron convencer a la gente que paseaba por 
el bosque que las mascarillas se debían tirar al 
contenedor, pero no lo consiguieron y la gente 
seguía tirando las mascarillas por el suelo.

Unas semanas después, un niño llamado Marcos 
se dio cuenta de que al tirar las mascarillas por el 
bosque los animales se entristecían. Con ayuda 
de Marcos, Budy y Pirata explicaron a la gente 
que era importante usar las mascarillas y des-
pués de usarlas había que tirarlas al contenedor 
de la basura.

Así fue como consiguieron que el bosque volvie-
ra a estar limpio. Budy y Pirata se hicieron muy 
amigos de Marcos por haberles ayudado.

Ana García Carpintero
12 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Fresno de la Vega)

5º - 6º de Primaria

Un bosque limpio
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Aquí, allá, a la derecha o a la izquierda. ¡Cui-
dado que la pisas! ¡Esto es muy asqueroso! Eso 
les dije a mis amigas cuando íbamos al quios-
co. Aunque no entendían por qué me ponía así. 
Sólo eran mascarillas. Así empezamos a hablar 
de si era peligroso dejar las mascarillas por cual-
quier lado y a todas nos dio mucho asco y deci-
dimos hacer un mercadillo de mascarillas para 
recogerlas:

Por cada seis mascarillas usadas, daríamos una 
nueva.

Primero había que construir un puesto, pero era 
demasiado tarde y nos teníamos que ir a casa.

A la mañana siguiente, cogimos unos castores 
e intentamos hacer el puesto, pero nos faltaba 
Melani una de nuestras amigas, entonces, le de-
cidimos montar Atenea y yo, pero fue imposi-
ble, encima como yo tengo memoria de pez se 
me olvidaron en casa.

Necesitábamos ayuda y Ati llamó a Julia, y yo 
llamé a Lidia, a Margarita, a Marina, a Alicia. 
Al cabo de un rato vinieron y pudimos terminar 
el puesto. Para el día siguiente planeamos traer 
la decoración del puesto. Más tarde, llevamos 
todas las mascarillas que nos dio el Ayunta-
miento, pero antes había que pensar donde po-
díamos colocarlas, después de decidir durante 
cuatro horas donde poner el puesto, ganó en la 
disputa Julia y lo pusimos en la plaza y por la 
tarde, por suerte, se llenó de gente e intercam-
biamos unas 1.100 mascarillas.

En pocos días ¡y no había mascarillas por ahí ti-
radas!, era un milagro. Ya no daba tanto asco el 
pueblo. Los bosques y campos estaban limpios. 
La gente se acostumbró a recoger sus mascari-
llas. (Las mascarillas son para nosotros, no para 
la naturaleza).

El mercadillo

-Cerca del siglo XXI a.c. en una galaxia muy 
muy lejana… se creó una máquina del tiem-
po. El inventor que la creó fue Kylo Wasanaby. 
Kylo decidió viajar al año dos mil treinta al pla-
neta Tierra. Cuando llegó al planeta, descubrió 
que el planeta entero se había convertido en una 
mascarilla porque, en la década anterior, sucedió 
una pandemia global y, mucha gente tiraba sus 
mascarillas al campo, ríos, mares…

-Así que decidió regresar para inventar un con-
tenedor para las  mascarillas y, un tipo de mas-

carilla que se pueda desintegrar y, así no conta-

minar.

-De repente, algo cayó del cielo. Kylo salió a ver 

que era y, descubrió que era una carta en forma 

de mascarilla que, tenía un texto que decía lo 

siguiente: “Hagas lo que hagas, dominaremos el 

universo y, no podrás detenernos. Firmado: Rey 

Mascarilla”.

Diego Rodríguez Reinoso
11 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Villamañán)

5º - 6º de Primaria

El planeta contaminado

Angela Prieto Arnoriaga
12 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Valencia de Don Juan)

5º - 6º de Primaria
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Con el COVID no se juega

Me gusta reciclar mucho

Pablo Núñez Carpintero
7 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)

1º - 2º de Primaria

Rabha Moumid
6 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Villarrabines)

1º - 2º de Primaria
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La mascarilla es para ti,
no para la naturaleza

La mascarilla es mi amiga

Silvia Baza Merino
8 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

1º - 2º de Primaria

Sofía Trancón Laura
6 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)

1º - 2º de Primaria
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